A 


AÑO XXVIL — N? 1335. JE ha >, >) É ZA MONTEVIDEO, AGOSTO 17 DE 1958. 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


h 


OCHENTA ANIVERSARIO DE UNA ESCUELA. 


En Canelón Chico, del Departamento de Canelones, se ha festeja- 
do en estos días el 80% aniversario de la fecha de fundación de 
la que es hoy Escuela de ler. Grado N*? 13, creada por José Pedro 


Varela, en uno de los momentos más decisivos de la historia de 
la enseñanza en la República. Reproduce el grabado un nutrido 
grupo de los escolares que celebraron el señalado acontecimiento. 


(Fotografía Juan Caruso) 


El instrumento planetario, que encierra en sus hemisferios la luz 


de todas las estrellas. Las cuatro secciones que quedan entre el 


hemisferio superior y el cuerpo central, encierran las luces de 


Júpiter, Marte, Venus y Mercurio, y las tres inferiores, las del 
Sol, la Luna y Saturno, respectivamente. 


EN EL PLANETARIO MUNICIPAL 


EL CIELO QUÉ HIZO EL HOMBRE 


Antes de que tu tiempo con el viaje 
[se acabe 

ven, toma la mentira de la noche 
[estrellada. 


C. SABAT ERCASTY 


MUSIca suave y media luz nos prometen 

una sesión de magia. Porque sin duda 
hay algo mágico, que hace volar la fantasia, 
en ese cinturón panorámico que, formando 
friso, rodea el recinto, ofreciéndonos la :co- 
nocida silueta de Montevideo en un circuito 
cerrado de perfiles ciudadanos. En la pista 
circular del Planetario Municipal, cada es- 
pectador se siente dueño del espectáculo, 
en el centro del mismo, como si se le in- 
dividualizara para la dádiva de astros que 
durante cuarenta y cinco minutos voltearán 
por encima de su cabeza, en una imaginaria 
trayectoria celeste brindada por hombres 
de ciencia, técnicos que son artistas y un 
ingeniero merlio poeta. 

Desde febrero de 1955 funciona este 
Planetario urusuayo, creado por iniciativa 
feliz de don Germán Barbato, cuando era 
Intendente de Montevideo. A partir de su 
inzuguración, más de trescientas cincuenta 
mil personas han desfilado por la sala, 
atraídas por la novedad y por el interés de 
los programas, que la Dirección renueva 
periódicamente, con un claro criterio orien- 
tador y didáctico, que consigue poner al al- 


cance del público conocimientos de cosmo- 
grafía presentados con suma amenidad y 
fácilmente asimilables. Lo instructivo y lo 
grato se conjugan aquí, para poner al nivel 
común nociones complejas, acercando lo 
eterno hasta el hombre y haciéndole fami- 
liares las estrellas. Supremo regalo en yer- 
dad, 

La revisión de los programas que distri- 
buye el instituto, nos permite apreciar que 
desde sus inicios hasta hoy, se ha estruc- 
turado un amplio repertorio, que abarca 
asuntos de tanto atractivo como, entre otros, 
los viajes siderales, los cambios de la luna, 
el zodíaco, la astronomía antes del teles- 
copio, la energía atómica en el universo, 
los movimientos de la tierra, la vida en 
otros mundos. No es necesario subrayar lo 
que significa la divulgación entre profanos 
de estos datos científicos, que generalmente 
se consideran como materia exclusiva de 
iniciados y la labor del organismo es en 
este sentido noble, generosa y útil, pues en- 
trega a todos los que deseen aprovecharlos, 
elementos que amplían el bagaje cultural 
de nuestro pueblo. 


Ánte el espectáculo del cielo, los niños son también un espectáculo: en ambos 
hay un mundo para descubrir. 


Detalle del instrumento planetario. 


Cada programa se exhibe durante un mes; 
cada cuatro meses se reponen, como un re- 
paso, por el término de una semana cada 
uno, los cuatro temas ofrecidos anterior- 
mente. Todos los años, en el mes de julio, 
el Planetario interrumpe sus sesiones pú- 
blicas, para la imprescindible revisación de 
los instrumentos, reajustes y mejoras téc- 
nicas, con el fin de perfeccionar cada vez 
más el desarrollo de las funciones. Caben 
en la sala 328 espectadores, realizándose 
de seis a ocho sesiones diarias. 

Sin duda, donde esta institución realiza 
una labor más eficaz, de gran rendimiento 
y responsabilidad, y acaso menos conocila 
de la masa de público que la frecuenta, es 
en el terreno de la docencia escolar y li- 
ceal. Queremos dar énfasis a este aspecto, 
que debe merecer todo reconocimiento y 
estímulo por parte de las autoridades res- 
pectivas, pues cumple una misión encomia- 
ble, como complemento de los programas 
de enseñanza, valioso auxiliar para profe- 
sores y alumnos. En cierto modo, el Pla- 
netario adecúa sus temas en función de 
aquellos, para que los estudiantes adquie- 


ran de manera accesible, los conceptos y 
datos de su aprendizaje astronómico que 
son a veces de difícil comprensión con el 
solo planteamiento teórico o abstracto. Ca- 
da año la Dirección envía a los directores 
de liceos y escuelas ej plan completo, para 
que puedan coordinarse los temas de clasa 
con los del Planetario. A los pequeños 
alumnos de Primaria de 1%, 2% y 3er. años, 
que no tienen aún cosmografía en sus pla- 
nes de estudio, se les preparan clases ele- 
mentales, que despiertan su curiosidad, pre- 
sentándoles la asignatura en forma poética, 
a través de las referencias mitológicas 
vinculadas con las constelaciones. Se so!i- 
cita de los maestros que Aespués de cada 
sesión, propongan en clase un trabajo sobre 
lo que se ha visto, y envíen luego al Pla- 
netario los dos mejores y los dos peores, 
para auscultar de ese modo la cantación 
lovrada por los niños, y ajustar seeún los 
resultados el nivel de las exhibiciones. Se 
da a cada maestro un cuestionario, inavi- 
riendo su opinión sobre el tema y su des- 
arrollo, así como las reacciones de los alum- 
nos ante el mismo, para conocer tambien 
el criterio del personal] docente y colabo- 
rar mejor con él. Se prepara, además, para 
Primaria, un resumen de las sesiones, ua 
vocabulario y una bibliografía. Un sentido 
pedarógico certero guía a la Direcrión en 
su afán de ser instrumento de utilidad po- 
sitiva en los planes de enseñanza. Es elo- 
cuente que la estadística de asistencias asiz- 
ne a escuelas y liceos, privados y públicas, 
de la ciud»d y del interior, alrededor de 
un tercio del total de la concurrencia. 
Hemos venido a la función anual de re- 
apertura, que nos promete el regaln esté- 
tico del crepúsculo vesvertino y del cre- 
púscrlo matutino. En efecto. anochecerá y 
amanecerá ante nuestros ojos, girando la 
noche misma sobre nuestra frente. graci»s 
a los nerfeccionamientos introducidos en la 
instalación eléctrica. Se han meiorado las 
fuentes de poder que alimentan las lám- 
paras estelares del instrumento. un Snitz 
que encierra en sus dos hemisferios, todos 
los astros. Visto de cerca. cada hemisferio 
muestra innumerables aruieros diminutos 
como alfilerazos, pero distribuídos con exac- 


titud científica: podemos pasar la mano por 
las constelaciones. ¡Si fuera así de fácil! 
Lo bueno es que aquí lo parece. Las lám- 
paras requieren tensiones elevadas, y «i una 
queda fuera de servicio mientras se utiliza 
el aparato, la fuente de poder avisa pro- 
«Juciendo un sordo tableteo. Desde una con- 
sola de comando, pródiga en cuadrantes, 
conmutadores y clavijas, se van a producir 
los crepúsculos y se van a mover las es- 
trellas. La ficción la permiten una serie de 
mecanismos eléctricos, cables, reguladores, 
que mueve la inteligencia del hombre. So- 
bre la consola, un dispositivo ingenioso da 
la señal de alarma ante cualquier desper- 
fecto técnico que sobrevenga durante la ex- 
hibición indicando el origen del mismo y 
permitiendo su inmediata solución. 
* 


Estamos en medio de nuestra ciudad, y 
va atardeciendo. Nuestra ciudad perfiladsa, 
recortada, identificables sus edificios, por 
detrás de. cuyo horizonte las tonalidades del 
ocaso se amortiguan mientras se hacen pre- 
sentes en lo alto los astros de más brillo. 


aso 


De este laberinti 'o de cables y enchufes salen albas y ocasos. 


eS - - lo AMA 


Ahí resplandece Sirio, en un cielo todavía 
pálido y rosáceo. Pero comienzan a hacer- 
se visibles los de intensidad menor, mien- 
tras cierra la noche. Más y más estrellas 
en el cielo cada vez más oscuro, nos des- 
lumbran con su realismo, mientras desde 
abajo el espectador se sien'” s+breeni- 
do, solo y aislado, empequeñecido bajo 
la bóveda sideral, olvidando dónde se halla 
y creyendo estar al aire libre, no en recinto 
enbierto. Causa vértigo esta competencia 
del hombre reme“ando a la naturaleza. Ha 
desaparecido el público y sólo señorea la 
cúvbula nocturnal con sus huépedes lrmino- 
sos. Se mos apgolpan retazos de poesías en 
la memoria y damos en recordar un poema 
de anónimo autor árabe, que relata el com- 
bate entre el Sultán Negro v el Sultán 
Blanco, entre la Noche y el Día, para al. 
canzar el premio de la Estrella florecida. .. 
Por ahora, según lo que estamos viendo, 
es el Snltán Neoro el one despliepa sus es- 
tandartes constelados, Nuestro pensamiento 
por vn lado y la amenidad del disertante 
por otro, nos han llevado hasta el Polo 
Norte —¡v es tal el verismo cue ni el 
frío nos falta! —. Pero regresamos a nnes- 
tra latitud, porque ya va a asomar el alba: 
“que la mañana eva, ome sus señales ana- 
recen y que ej Día será el vencedor”. Un 
efecto sonoro de grillos y de ranas acom- 
paña el ocaso; y el canto del sabiá v el es- 
tridor del gallo rubrican la aurora. Es lindo 
todo esto. Y la ilusión. tan perfecta como 
la ilusión puede serlo. Tres cuartos de ho- 
ra de irrealidad, que no queremos atribuir 
a engranajes, lámparas, conexiones, valen la 
pena. 

Las preguntas que eternamente plantea- 
ron los astros al espíritu humano, se plan- 
tean de muevo en cada moche del mundo. 
Y parecieran resolverse mejor por la fan- 
tasía que por la ciencia. La razón, la téc- 
nica, el experimento, tienen empero la con- 
tundente elocuencia que no tiene ningún 
fantasma. No por eso los fantasmas dejan 
de ser crertos. Bajo ese sileral refugio fic- 
ticio que nos da el Planetario, escogemos 
la fascinante respuesta alegórica, el mist=- 
rio que sigve existiendo a pesar de todos 
los telescopios, la celeste maravilla sin edad 
que inquietó al primer habitante de la tie- 
rra. Todo lo que nos alucina nos enriquete, 
mientras que el excesivo empirismo nos re- 
corta las alas. El Planetario es una caja 
de sorpresas, donde afables taumaturgos, 
pulsando botones y manipulando enchufes, 
nos regalan el cosmos, mueven sol y luna 
a su antojo, nos empujan desde nuestra 
butaca a los ardores ecuatoriales o los frios 
árticos, nos enfrentan con un Escorpión sn- 
munizado O con una dócil Osa Mayor, nos 
embarcan con Jasón o nos hacen amigos de 
Orión que se abotona el cinto con el lujo 
de las Tres Marías. Volvemos — ¿o baja- 
mos?— a la realidad con un deslumbra- 
miento de infinito que Mo se irá en mucho 
tiempo, gracias al persona] ilustrado y ta- 
lentoso del Planetario, que no nos defraudó 
acerca de la mágica emoción que presen- 
tíamos. “No es obra sólo mía: es labor de 
eguipo”, habíamos oído decir a alguien a 
nuestra espalda, antes de entrar. Nos gustó 
la modestia genuina, la sencillez del acento. 
Después supimos quién era; y en verdad 
nos hacemos violencia para no nombrarlo. 
por no quebrantar ese admirable sentimien- 
to corporativo con que aquí se trabaja, y 
cue pone igual entusiasmo en todos los co- 
laboradores. 

Jes agradecemos el regalo del cielo es- 
trellado, 


Dora Isella RUSSELL 
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con instrumentos. (Fragmento de una plancha de "Armonía Macrocósmica” de A. Cella- 


- observaciones astronómicas 
Ze =- rias, Amsterdam, 1660). 


Desde esta consola de comando, se fabrican 
crepúsculos y se mueven estrellas. 


Con la mirada en lo alto, el niño viaja hacia lo desconocido. 


Roger Caillors. 


€l futuro sucesor de Jean Paul Sartre, si no 
en la ortodoxia de sus idees existencialis- 
tas por lo menos en la extensión de su nom- 
bradía. Hasta 1939, ambos organizaron de- 
bates públicos sobre los temas candentes 
de la época: el leninismo, el hitlerismo y el 
fascismo; para llegar a la conclusión de que 
estos fenómenos colectivos sobrepasan al 
individuo y tienen sus leyes propias. El “Co- 
legio de Sociología” consideró la mitología 
como una zona de contacto entre ciegas exi- 
gencias sociales y esas necesidades oscuras 
que florecen en el alma de los individuos, 
tal cual las ha descubierto el sicoanálisis. 
Cuando estalla la segunda guerra mun- 
dial y para Francia termina pronto, Roger 
Caillois permanece en la Argentina, en los 
servicios de propaganda de su gobierno, y 
recorre toda América Latina dando confe- 
rencias en favor de su causa. Funda en Bue- 
nos Aires la revista “Lettres Francaises”, 
que, en una edición antológica reproducida 
en Londres, arrojan los paracaidistas en la 
región ocupada de Francia. Claro que todo 
esto y en este mundo actual con los nervios 


nario Si no a un diario, que se leen y en 


de la literatura de hoy. 

Habla un castellano bastante fluido, aun- 
que ciertas dudas en la elección de los vo- 
cablos muestra que ya no lo usa a menudo. 

—é¿Y qué forma podría distimguirla de la 
amterior? —Je pregunto. 

—La literatura de hoy me parece que se 
caracteriza por la abundancia de la produc- 
ción novelística, hasta cien libros mensua- 
les; y esto produce la sensación de que la 
novela se agota mo sólo en la faz técnica, 
sino y, también, en la materia novelística. 
Hemos asistido a una especie de subasta 
del escándalo; era como si los novelistas se 
empeñaran en ver quién sería el más escan- 
Galoso, tanto en el tema como en la manera 
de relatarlo. Pero esto ya va pasando por- 
que hasta el escándalo pasa de moda. Me 
parece que ahora se buscan nuevas normas, 
una expresión inédita que se opondría a 


razón, y que únicamente 


a los valores de la vida. 
Coen, a mel sz, que MN 
nidad de la pregunta que a menudo hago a 
míis ilustres interlocutores: ¿Cree que nues- | 
tra civilización se encuentra en decadencia? 
—No, no hay una decadencia de Occiden- 
te —contesta decjdido—,; pero sí una reduc- 
ción a proporciones más equitativas dentro | 
es verdad si se toma en cuenta la extensión | 
geográfica, la demografía y la diversidad 
cultural. Esto es un bien para la humanidad: 


EUROPA VUELVE LOS 0JOS HACIA AMERICA LATINA 


Y OY por la calte de la Université, rumbo 

a la.casa de Roger Caillois, el eminente 
y joven ensayista —en París tener Ccin- 
cuenta años es ser joven. Creo que esto no 
me cansaré de repetirlo, porque noso'ros los 
en particular los riopla- 
tenses, somos dei de una vida que 
no hemos sprendido a paladear; por ello 
acs sentimos concluídos, viejos, cuando en 
verdad recién ha llegado la madurez. Como 
buenos adolescentes, tales son nuestros paí- 
ses, somos impiadosos hasta con nosotros 
mismos. El amor para con el hombre, para 
con el ser humano, es, sin embargo y ade- 
más, la mejor manera de conservar la pro- 
pia juventud, puesto que el hombre es la 
medida de las cosas. Pero esto se compren- 
de cuando hemos dejado de ser adolescen- 
tes, de amarnos en mosotros mismos para 
tener la posibilidad de amarnos en los 
demás. 

Roger Caillois, decía, cuand> comenzó 
esta variación (tocatta y fuga) sobre la ju- 
ventud, con sus 46 nos es uno de esos puen- 
tes de inteligencia con que Francia suele 
llegar a nuestro mundo. Ha estado y ha 
permanecido seis años entre nosotros. Y se 
piense lo que se piense de un adolescente 
apasionado, no se puede olvidar el tiempo 
que con él se ha convivido. Roger Caillois 
no intenta, siquiera, olvidar su paso por 
Latinoamérica. Todo ello, y esto se me ocu- 
rre, a mí, sin olvidar que para Stendhal 
“todo lo excesivo es insignificante”. Esa “li- 
tota” que tanto aman los franceses, y que 
consiste en quedar muy por debajo de la 
intensidad real cuando se expresa un senti- 
miento; “litota” que desde los tiempos de 
Racine nadie ha usado con mayor maestría 
que Henry de Montherlant. Roger Caillois 
pertenece, desde luego, a la línea del autor 
de “La Ciudad cuyo Príncipe es un Nino”. 
Pero este negarse en intensidad no quiere 
decir que permaneciera alejado de la rea- 
lidad social que lo circundaba. 

Julien Benda, el agudo pensador a menu- 
do injustamente olvidado o postergado pese 
a la lucidez de sus planteos, dijo hace vein- 
te años y al referirse a la crisis de la lite- 
ratura intelectualizada: “Si la generación del 
presente se dedica a una literatura que, sin 
dejar de ser literaria y sin esclavizarse a 
un pasado muerto sin remisión, vuelva al 
intelectualismo; a una literatura que en 
particular rehuse el considerarse como un 
fin en sí misma, creada sólo para un cenácu- 
lo, y, por el contrario, se considere como 
un medio para ofrecer a un público no es- 
pecializado ideas que atanen a los grandes 
problemas humanos, esta generación puede 
lograr un puesto considerable a los ojos del 
futuro historiador de la literatura. Es el 
puesto que ocupa, en la literatura latina, la 
generación de Tácito después del precio- 
sismo de Ovidio y de Propercio, es el que 
ocupa entre nosotros la generación de La- 
iayette y Racine, al suceder a los confites 
del salón. a veces exquisitos, del Hotel de 
Rambouillet. ¿Querrá nuestra juventud ocu- 
far ese lugar? Los dioses guardan el secre- 
to”, termina Julien Benda. 

Roger Caillois, que en un momento dado 
pareció dispuesto a formar en las filas de 
los preciosos ridículos, supo en cambio en- 
frentar la realidad. En 1935 fundó el “Co- 
legio de Sociología”, en compañía de Geor- 
ges Bataille, que hoy es considerado como 


a 


a la intemperie de una piel arrancada a 
jirones; todo esto de esa guerra a menudo 
nos parece hoy remoto, en parte inútil y 
en verdad mítico, para decirlo en palabras 
caras a Roger Caillois y, también, a Albert 
Camus. Fue, asimismo, fundador del insti- 
tuto Francés de Estudios Superiores, en 
Buenos Aires, y en ella encontró tiempo 
——<que esto de encontrar tiempo, casi de in- 
ventarlo, es muy francés— para escribir y 
publicar varias obras: “Patagonia”, “La roca 
de Sísifo”, “Las imposturas de la poesía”, 
“La comunión de los fuertes”, “Discurso so- 
bre el espíritu de las sectas” y “Sociología 
de la novela”. En esta última se limita a 
lo que es su preocupación constante: estu- 
Giar la novela únicamente desde el punto 
de vista sociológico, descartando toda con- 
sideración estética o moral. 

Pero Caillois no sólo se detiene en el 
campo de la realidad, sino que intenta pe- 
netrar en el de la parasicología, en el mun- 
do onírico, pues uno de sus libros más re- 
cientes se intitula: “La incertidumbre deri- 
vada de los sueños”; y en él afirma que los 
sueños no tienen significado alguno, vale 
decir, que aquí tampoco abandona su mundo 
de lcs mitos, de lo mítico. 

Su afirmación despertó las más diversas 
reacciones, ya que a los escritores contem- 
poráneos les encanta pasar por alucin»dos 
y líricos, así como los románticos del kizlo 
pasado —al decir de Huguenin— les fas- 
cinaba, y hasta les parecía un puntillo de 
hcnor, el escupir sangre. Así fue como La- 
martine, Víctor Hugo y Chateaubriand, tu- 
berculosos por vocación y morrudos por na- 
turaleza sufrieron la vergonzosa felicidad de 
llegar a los 80 años. La literatura moderna 
los imita: se complace en renegar de la ra- 
zón pero la visitan a escondidas. 

Al rechazar la teoría sicoanalítica del 
simbolismo de los sueños, Roger Caillois 
dice: “Me doy cuenta que ella corresponde, 
solamente, a una de las más nobles inclina- 
ciones del espíritu humano, la de encarni- 
zarse en descubrir un sentido a lo que no 
lo tiene, y a deducir el significado de lo 
insignificante.” Por lo demás, y esto es ló- 
gico en un Roger Caillois, anota que no 
existe un Criterio teórico absoluto capaz 
de distinguir el sueño de la realidad. Jean 
Cocteau, el funambulesco poeta, comparte. 
no obstante, la opinión de Caillois; para él 
los sueños no son símbolos descifrables, pue- 
da que sólo sean recuerdos disfrazados de 
la realidad. 

Cuando por fin, y luego de haber atraye- 
sado la Explanada de los Inválidos, llego al 
departamento, me parece el más jmperso- 
nal de todos los de escritores que he visto. 
Resulta evidente que en esa salita no es- 
cribe Roger Caillois y que deberé contentar- 
me en verlo fuera de su tinta, si pudiere 
decirlo calamarescamente. 

—La literatura actual me parece sobre 
todo romántica — contesta a mi pregunta, 
sobre cuál es su elemento distintivo. Es 
una literatura de transición y la que con- 
viene a un mundo sin estabilidad; a un 
mundo en perpetuo cambio y cuya gente 
se ha cansado de esta inestabilidad Todo 
ha perdido su sabor y su interés. Hasta la 
literatura ha perdido su ambición debido a 
la fragilidad de este mundo. La literatura 
ha sido devorada por la actualidad. Los li- 
Fros se parecen, cada vez más, a un sema- 


ese caracter transitornio y efímero del libro 
que aparece y desaparece en seguida, por- 
que otro, el más de moda en la semana o 
el mes lo hace olvidar. 

Lo que actualmente parece agradar al 
público son las historias o relatos panorá- 
micos y de ambiente, como por ejemplo: la 
Justoriz del mar, de la selva, del desarrollo 
mismo de la vida. Y, también, la novísima 

“ciencia-ficción”; es decir una literatura que 
en cierto modo se acerca al cuento filosó- 
fico y que se burla de las costumbres y -pre- 
juicios de la sociedad. Resulta una suerte de 
ejercicio intelectual que nos hace tener con- 
ciencia de toda clase de relatividad. En este 
aspecto se parece mucho a la literatura del 
siglo XVI, con alguna obra de Voltaire, 
y con los “Viajes de Gulliver”, de Swift. 
Creo que esto resulta una renovación muy 
interesante en la novela actual —afirma con 
Su voz plena, que bien se aviene con sus 
movimientos pausados y su corpachón de 
hombre ya entrado en carnes y, por cierto, 
diferente al que conoció Latinoamérica. 

Le hablo de las numerosas encuestas so- 
bre la moral de la juventud actual que, 
también, parecen estar de moda en París, y 
me contesta algo sonriente: 

—No creo en el valor de esas encuestas, 
más aún no me parece que pueda contestar 
a su pregunta. No creo que haya una ju- 
ventud; hay miles y miles de jóvenes, y to- 
dos ellos, los de este año y los anteriores. 
son innumerables y diferentes. Ninguno se 
parece al otro, de tal manera que, como lo 
dice el poeta, “joven no es una palabra 
que se pueda emplear al plural porque tiene 
una infinidad de singulares”. Pero puede 
afirmarse que esta juventud, esta genera- 
ción, tiene necesidad de orden y de serie- 
dad y que lo desea. En el plano moral, esto 
significa que debe obrar para lograr la jus- 
ticia; y en el plano intelectual tiene que 
conseguir acordar la lógica con la imagi- 
nación . 

Creo que como ya se ha hablado y es- 


sacho y ajeno, como dice Ciro Alegría, y 
está muy bien; no significa decadencia, muy 
por el contrario es una extensión del mundo 
a los límites del planeta, y más allá, como 
una consecuencia de nuestras mismas im 
venciones; y no solamente de las invencio- 
nes técnicas: de la radio, del avión y todo -. 
eso, sino de los valores morales e intelec- 
tuales que difundió e inventó Occidente, y 
que en definitiva son la muestra de su triun- 
fo y no de su decadencia. 
Antes de irme, le hago la pregunta que 
me importa más, pues que viajar es una 
manera de conocerse a sí mismo como indi- 
viduo y, sobre todo, como pueblo, y como 
tal dentro de este conglomerado de pueblos 
que es nuestra América Latima, y a Cuyo | 
destino estamos ligados indisolublemente | 
ccmo única posibilidad de existencia esen- | 
—Creo que el mundo intelectual y moral 
de Latinoamérica es una reserya casi inago- 
table de fuerzas humanas, es decir, sin la 
opresión de una técnica abrumadora y los 
peligros de un Estado déspota y burocrático. 
A mi parecer, lo que caracteriza el alma la- 
tinoamericana es el sentimiento de su gran 
tamaño, de su extensión y amplitud inmen- 
sas; lo que se acomraña de una lógica ge- 
nerosidad de alma. En cuanto a su litera- 
tura es muy posible que esta grandeza des- 
pierte un gran interés hacia ella, y desaloje 
al que actualmente se experimenta por la 
norteamericana. Así como conquistó el mun- 
do de la poesía con Pablo Neruda y Ga- 
briela Mistral, puede hacer otro tanto con 
la novela; por lo pronto ya noto una gran 
afición en Europa por las novelas de Rómu- 
lo Gallegos, Alejo Caroentier. Adalherto Or- 
tiz, Miguel Angel Asturias y muchos otros. 
Esto me hace deducir que ha empezado la 
gran época de la novela sudamericana. 


Abelardo ARTAS. ] 


hay que feticitarse de ello. El mundo es 
| 
' 


JOSE MONEGAL 


[LA Sibub, como arte literaria, ha superado, 

For sus cualidades intrínsecas, los repa- 
Tos que se le hacian al compararia con el 
apólogo. Se les confunde también, no obs- 


Es cunñoso potar que la fábula ha recibado 
la atención de los grandes maestros de la 
hterstura y el desprecio de los mediocres. 


“Vio en la inminente roca donde anida 

el águila real, que se le llega 

un torpe caracol de la honda vega, 

y exclama sorprendida: 

—¿Cómo, con ese andar tan perezoso, 

tan arriba subiste a visitarme? 

—Subí, señora —contestó el baboso—, 

a fuerza de arrastrarme”. 

Los enemigos irreconcihiables de la fábula 
son la filosofía, enseñando al hombre a va- 
lJorar las cosas y los actos rectamente, y las 
ciencias naturales, enseñando a los hombres 
a conocer qué son, cómo son y por qué ac- 
túan como actúan los animales. Por ejem- 
plo, la secular fábula de la cigarra y la 
hormiga, con la leyenda de la cantadora 
pero imprevisora cigarra, mientras la hor- 
miga trabaja afanosamente para almacenar 
comida que utilizará en los días de invier- 
no, la desbarató el entomólogo Fabre, po- 
niendo las cosas en su punto, apareciendo 
los insectos en su verdadera actividad de 
trabajo según su instinto. (Blasco Ibáñez 
fue de los primeros en darle forma literaria 
a esta nueva interpretación). Y la fábula 
de la justicia salomónica, ordenando se di- 
vida al niño en dos para conocer a la ver- 
dadera madre, el belga Maeterlink la tras- 
ladó al árbol dividido en dos por la ava- 
ricia de herederos, que fructificó en dos ár- 
boles, Pero esta virtud de la filosofía y de 
la ciencia no es enemistad con la fábula 
sino amor a la verdad. En última instancia, 


pre Monegal se enfrenta con los géneros 
apólogo y fábula en su creación Fteraria, 


pectiva 

Jjuho C. da Rosa, por citar a tres de los 
más conspícnos cultivadores del género, el 
primero desaparecido en su plenitud crea- 
dora. ¿Pudo haber dado más de lo que dio? 
Los artistas vocacionales y temperamenta- 
les se dan plenamente desde sus primeras 
obras. Luego se dedican a desarrollar hasta 
tación de la realidad que les desborda. 

La nota personal de Monegal es un tono 
incisivo, gesto intelectual de perdona mise- 
rias con que el escritor se inclina hacia el 
fatalismo de las cosas, comprensión afectiva 
del artista que se sitúa, casi siempre ins- 
tintivamente, más allá de las apariencias, 
porque está más acá de las intimidades, pe- 
ro con gracia cordial, esa gracia que todo lo 
perdona porque todo jo comprende, y no 
por eso menos despreciadora de la parte de 
rcindad que cabe en el alma del hombre. 

En su último kbro, “Memorias de Juan 
Pedro Camargo”, nos ofrece José Monegal 
una antología de apólogos y fábulas unidos 
For un hilo sutil de cuentos que desembo- 
can en novela, trabado todo por una costu- 
ra de humor fino, sarcástico muchas veces, 
amargo casi siempre, pues Ro hay autén- 
tico humor sin una gran dosis de amargura. 
Libro de difícil lectura, pues nos da la sen- 
sación de que está escrito en clave. La farsa 
de los animales, ¿no representa la farsa de 
los hombres encumbrados en la política? 
Hay que estar muy interiorizados en ella 
para explicarse malicias, reticencias, vena- 
lidades, alteza de miras, altos intereses, ba- 
jos apetitos, etc, etc, todo el complejo psi- 
cológico que condiciona la vida de los pue- 
blos. José Monegal lo representa todo en 
una familia de zorros, donde hay de todo, 
como en la viña del Señor, y la realidad 
política que nos envuelve. Pero si bien, en 
lo que a nosotros se refiere, nos sería cast 
imposible personalizar hombres a través de 
los animales, nos resulta fácil aunar acti'v- 
des de la vida animal representada con las 
que nos son familiares en la vida de políti- 
cos y demagogos de profesión. 

La trama es tan sencilla como humana, 
aunque la familia de Juan León Camargo, 
padre del biografiado, es una familia de 
zorros. Un tío, el zorro Juan Francisco, una 
tía, Juana Meichora, zorra resabida y bea- 
ta en el sentido virginal de la palabra. Y 


JOSE MONEGAL. — Autocaricatura. 


Don Aguará Guazú, héroe progenitor de ve- 
na caudillista, y Don Vizcacha, sabio y so- 
brio menos para el amor. Todo como en la 
vida del hombre. También, como entre los 
hombres, aparece el personaje Juanillo, un 
zorrillo que todo lo arpegia y pesfuma, para 
que podamos oler y no a rosas. Lo mismito 
que entre los hombres. Aventura de perse- 
guidores y desventura de perseguidos, aun- 
que a la postre todo se convierte en des- 
ventura bajo el cendal de la muerte. ¿En 
qué se distingue una familia de zorros de 
una familia de hombres? ¿En qué se dife- 
rencia un ambiente de zorrería de género 
humano o del género zorril? Todo es uno 
y lo mismo. 

Pero acaso en este ambiente de zorros y 
zcrras que sudan olor de humanidad, José 
Monegal halle un estilo de prosa más au- 
ténticamente con sabor de tierra urpguaya. 

Mas, también por las afinidades telúricas 
entre el reino zorril y la propia tierra, José 
Monegal es fácil haya encontrado el medio 
de hacer más suya esta tierra, que se le 
transforma en paisaje de arroyo, de monte, 
de noche estrellada, de bañado, de cuchilla, 
de galopar de caballos, de aullar de canes 
en el horizonte, de tropel equino, de mugi- 
do tibio de res, de balar tembloroso de 
cordero. El paisaje se le hace tierno y va- 
ronil a la vez. Lo de menos es la aventura 
de los zorros, aunque es lo de más trascen- 
dencia por sus similitudes con nuestra pso- 
pia vida. Lo inefable es el paisaje, el alma 
de las cosas, a las que José Monegal nos 
lleva por el camino de la emoción y del 
sentimiento: 


Hemos liegado a la última página del l- 
bro. José Monegal nos describe, en boca de 
zosro, su pesimismo, que será la manera 


menos que insectos. Y allí, casi pegada a 
la ciudad de la vida, la otra, la erizada de 


mejoramiento, en el valor negativo de la 
virtud y de la justicia, y en el triste des- 
tino de la voluntad. Lloré por los santos y 
por los asesinos, por los sabios y por los 
bárbaros, por los héroes y por los míseros. 
Y me vine a parar siempre a este campo 2 
reverenciar al sol”. 

Pues si la contemplación de la vida de 
los zorros y de los hombres nos hace pesi- 
mistas, lo cierto es que siempre nos queda el 
consuelo de la luz, que también es muestra. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial pera EL DIA). 


un 


ALGO MAS EN TORNO DE LOS 


DIAS DE MAYO DE 


¡AL recactar el presente estudio ¡nos ani- 

ma la intención de establecer algunas 

tas históricas sobre el tema, utilizando, 

para ello, las inéditas referencias que su- 

gen de la lectura y examen crítico de un 
olvidado manuscrito coetáneo, 

No nos mueve la pretensión de fijar con- 
clusiones, ni la muy grave empresa de re- 
ver aquel magno proceso revolucionario. 
Apenas el propósito de agregar, al asunto 
en cuestión, un ignorado repertorio de vie- 

El texto histórico otrieto hoy de nuestro 
breve ensayo ha pasado imadvertido a los 
historiadores de aquellos sucesos. Es, in 
extenso, el de la declaración que ante el 
Alcalde de primer voto y Gobernador po- 
lítico interino de la plaza —D. Cristóbal 
Salvañach y el escribano de S. M. y Ca- 
bildo, D. Pedro Feliciano Sainz de Cavia — 
prestan los vecinos Francisco Rodríguez. 
patrón de la lancha “Santa Rosa de Lima” 
y el comerciante Manuel Fernardo Ocam- 
po. el día 25 de mayo de 1810. Y corres- 
ponde decir, a punto seguido, que el doctor 
Dn. Pablo Blanco Acevedo en su libro “El 
Gobierno Colonial en el Uruguay”, tomo 2? 
capítulo IX, intitulado “Montevideo y la 
Revolución de Mayo”, sólo alude y casi 
literalmente transcribe lo que sobre el par- 
ticular consta en el acta capitular de aque- 


lla fecha 
+ 


Los acaecimientos porteños de la hora 
constituían el tema principal de todo co- 
mentario montevideano, y su examen y en- 
juiciamiento daba pábulo a las más opues- 
tas apreciaciones. Su proyección y notoria 
influencia en nuestro medio social impuso 
a las autorida“es locales, desde un primer 
momento, la adopción de cuidadosas ime- 
didas de vigilancia para ejercer un ajustado 
contralor de las noticias foráneas. No po- 
día escapar a la percepción de unos y otros 
— jerarcas y pueblo — la inmensa grave- 
dad política del momento. Era un antiguo 
secreto a voces el de que los hijos de la 
tierra aguardaban la primera oportunidad 
propicia para irrumpir sobre la escena po- 
lítica del Plata y arriar los seculares sím- 
bolos del absolutismo. Programa de ren:- 
vación social que desde los días de la ¿in 
vasión británica alentaba en el espíritu de 
muchos al inflamado impulso de los nuevos 
tiemoos. Y aquellos no eran otros que los 
egoístas y ambiciosos de que nos habla, con 
desvrecio, el residor D. Tomás Manuel de 
Anchorena en su discurso dej 25 de abril 
y contra quienes veladamente el virrev Cis- 
a redacta su circular reservada del día 

* 

La intranquilidad política en Montevideo 
tiene su punto de arranque el 13 de mayo, 
día en que a nuestro puerto arriba, de Gi- 
braltar, la fragata inglesa Juan Paris. Las 
declaraciones de su comandante sobre la 
funesta situación española tendrán su caja 
de resonancia, no obstante las reservas y 
el sigilo impuesto por D. Joaquín de Soria. 
E¡ 20 circula el “Manifiesto” de Cisnercs, 
cuyas “revelaciones sensacionales” sólo sir- 
ven para arrojar nuevas brasas a la hogue- 
ra lusareña, y cuatro días más tarde sus 
autoridates y pueblo conocerán de labios 
de un emisario elocuente y abonado los Era- 
ves pormenores de la conmoción porteña. 
Era el capitán de fragata don Juan Jacinto 
de Vargas —secretario interino del yi- 
rrey — que retornaba de Buenos Aires des- 
pués de asistir hasta el día 22 —y muv 
de cerra— a los tumultuosos y decisivos 
actos de la revolución. En sus labios una 
verdad tremenda: la deposición de Cisne- 
ros por la Asamblea y el establecimiento 
de una Junta Provisional, “a cuya sazán 
— dice — y antes de determinarse este ne- 
gocio havia salido el exvonente para esra 
Ciudad con comisión de S.E. para comu- 
nicar á este Ayuntamiento y autoridades 
constituidas la ilegalidad de su depoci- 
sion... y hacerle entender que esnerabx 
fueso su autoridad devidamente reconocida 
por este Pueblo y yecintario no haviendo 
en Buenos Aires poder legitimo nara des- 
poarlo del mando de las Provincias que 
le había ronfido la Suprema Junta Central 
de Esnaña - Indias”. 

Las severas medida< de precaución adop- 
tadas por nuestro cabildo aquel mismo día 
6 


24, clausura del puerto y del correo al Bra- 
sil, trasuntan general estupor. 
* 


Es bajo el imperio de ese estado de áni- 
mo, índice por demás elocuente de viva 
ansiedad política, que el 25 arriba a nues- 
tro puerto, procedente de Buenos Aires, ja 
lancha del tráfico fluvial “Santa Rosa de 
Lima” y en ella retornan su patrón, don 


1810 


ma noche un núcleo de patricios se reunía 
en casa de Nicolás Rodríguez Peña. 
* 


“Que el proximo Domingo —([20 de 
mayo] — comenzo a difundirse por el Pue- 
blo un rumor de que se trataba de quitar 
el Baston al Exmo. Sr. Dn. Baltasar hidalgo 
de Cisneros.” 

Cabe correlacionar este rumor — volan- 


Baltasar Hidalgo .Je Cisneros, último virrey del Río de la Plata. (1809-1810). 


Francisco Rodríguez y el comerciante Ma- 
nuel Fernando Ocampo. Instantes después 
serán conducidos a la sede del ayunta- 
miento donde les aguarda la corporación en 
pleno, más los doctores Nicolás Herrera 
y Lucas José Obes y el propio capitán Var- 
gas. 

Fue en esa particularísima circunstancia 
que los viajeros prestan declaración, que 
se formula al expreso tenor de un inte- 
rrogatorio. Le cupo a don Francisco Ro- 
dríguez trazar, de viva voz, el relato de los 
sucesos porteños que el vecino Ocampo ra- 
tifica en todos sus puntos, “por publica no- 
toriedad — dice — como que acaba de lle- 
gar de la capital Buenos Ayres donde han 
sucedido a su presencia”. La declaración 
de don Francisco Rodríguez nos ofrece un 
cuadro objetivo de las históricas jornadas 
ocurrilas entre los días 19 y 24 de mayy, 
en que a las 2 de la tarde deja el puerto 

rumbo a Montevideo. Su relato 
es claro y preciso. Tiene la ordenada es- 
tructura de un Diario de noticias, y aun 
cuando no agrega novedades sustantivas, 
aporta una serie de detalles que merecen 
especial comentario histórico. 
* 


“Que el Sabado de la semana proxima 
pasada —[19 de mayo] — quedaron en 
su noche encerradas las Tropas en sus 
quarteles respectivos, sin que se hubiese 
[conocido] pr. entonces el motivo de aque- 
lla novedad.” 

El acuartelamiento de la guarnición bo- 
naerense en la noche del 19 de mayo —.su- 
ceso no registrado en documento alguno de 
la época — es signo evidente de intranqui- 
lidad general. Es que el Manifiesto de Cis- 
neros había exacerbado la opinión pública 
dero eco de colectiva ansiedad — con Jas 
frustradas tratativas cumplidas ante ej Al- 
en vez de lograr su espiritual apacigua- 
miento. Y no olvidemos que aquella mi:- 


calde Lezica y el Síndico Leiva por jos 
“._.. Comandantes de los Cuerpos de l: 
guarnición y varios individuos particulares” 
reclamando inmediato acuerdo del Cabildo. 
Había comenzado la inquietud del pueblo 
que desde un primer momento proclama su 
adversión al régimen y exige la renuncia 
de Cisneros. 


* 


“Que el inmediato Lunes — [21 de ma- 
yo] — se junto Cabildo Pleno pa. tratar 
de aquel asunto, pues generalm.te se decía 
qe. — [D. Baltasar Hidalgo de Cisneros] — 
debia perder el mando, pr.qe. ocultaba las 
noticias de la verdadera situación de nues- 
tra Metrópoli, y asi mismo pr.qe. habia fun- 
dados avisos de qe. el Secretario de la Su- 
prema Junta Central (á quien parece debia 
el Virrey haber conseguido este Empleo) 
habia incurrido en la nota de traydor, pues 
se decía publicam.te estaba de gobernador 
en Madrid pr. José Napoleon.” 

Conocida es la actitud desembozada y 
enérgica del vueblo porteño que el 21 r-- 
clama la “suspensión” del virrey. El rumor 
de la víspera es ahora iracundo vocerío que 
inflama el alma de las masas patricias. As>- 
ma la revolución a la vera misma del viejo 
Cabildo en la vorágine de aquella hora. 

Y don Francisco Rodríguez nos revela 
las razones que el pueblo invoca para ex- 
presar su repudio a Cisneros: por ocultar 
las verdaderas noticias de la situación muli- 
tar y política de España y enrostrarle el 
espúreo origen de su alta investidura, al 
tildar de traidor a su patrocinador, el Se- 
cretario de la Junta Suprema, y ahora, al 
decir del vulgo, “gobernador en Madrid por 
José Napoleon”. 

* 


“Que todo aquel dia Lunes —[21 de 
mayo] — y los dos siguientes Martes y 
Miercoles —([22 y 23] — estuvieron las 


Tropas de Patricios, Arribeños y Castas for 1 
madas en la Plaza Mayor impidiendo la en-- 
trada a todo el mundo, pues solo debian 
pasar pa. asistir ala asamblea qe. se cele- 
braba en el Cabildo — [22 de mayo] —- 
aquellas Personas qe. manifestasen un Vo-- 
leto o Papeleta del mismo Exmo, Ayunta- 
miento respecto a qe. de antemano se ha- 
bian hecho distribuir de su orden.” d 
Fuera de la novedosa precisión que nos 
refiere la concurrencia de los Patricios, 
Arribeños y Castas en la Plaza Mayor du- 
rante los días 21 y 23, la declaración de - 
D. Francisco Rodríguez no agrega cosa al- | 
guna de interés en las presentes líneas de - 
su relato. Es de todos bien sabido que las - 


to de la exposición recoge algunas noticias 
de interés histórico para el mejor estudio 
del zarandeado asunto de las inasistencias 


rantes a quienes el ayuntamiento encarga 
el reparto de las esquelas. 

“Haciendo memoria el declarante — di- 
ce— qe. un Sargento llegó ala Tienda de 
Ignacio Pequeño, en qe. se hallaba a la 


papeletas qe. alli leyó con aquel motivo 
estaban nombrados el Padre Prefecto del 
Hospital de Betlemitas, D. Juan Agustín Vi- 
dela, D. Tomas de Balenzateguy, D. Anseí- 
mo Saenz Baliente, D. Andrés de Arroyo 
y los Reverendos Padres Provinciales de 
los Conventos de Sto. Domingo y Sn. 
Fran.co.” 

De estos invitados al Cabildo Abierto 
únicamente concurren tres y... ¿curiosa 
idéntico espíritu colonialista. Son el Padre 
Prefecto del Hospicio Bethelémico, Fray 
José Vicente de San Nicolás que repite el 
voto del Oydor D. Manuel José de Reyes, 
el P. Provincial de la Orden de San Fran- 
cisco, D. Ramón Alvarez cuyo voto indeci- 
so navega entre dos aguas, por la perma- 
nencia del virrey o el Cabildo en última 
instancia y don Juan de Andrés de Arroyo, 
Contador Mayor del Tribunal de Cuentas, 
que vota por el mantenimiento de Cisneros 
en el ejercicio del poder. 

De los otros cuatro invitados, inasisten- 
tes al Cabildo Abierto del-22 de Mayo, los 
señores Juan A. Videla, D. Tomás de Ba- 
lenzateguy, D. Anselmo Saenz Valiente y 
el P. Provincial de la Orden de Santo Do- 
mingo, Fray Isidoro Celestino Guerra, fi- 
guras todas ellas de relieve en lo social, nc 
corresponde, mi correcto sería aventurar 
juicio alguno respecto de su posible reac- 
ción política en aquella emergencia, pero 
sí puedo asegurar que el P. Isidoro Celes- 
tino Guerra debía ser del grupo patricio al 
merecer, poco tiempo después, el honroso 
destino de ser propuesto para integrar la 
Junta Protectora de la Libertad de Im- 
prenta. 

$ 

“Que pr. tres dias consecutivos duraron 
las contextaciones entre el Exmo. Cabildo 
y el Exmo, Sr. Virrey, sin qe. este hubiese 
querido concurrir aj primero, hasta qe. el 
miercoles — [23 de mayo] — en la noche 
poco despues de oráciones abdico el mando 
dho Señor Virrey, y sin perdida de instan- 
tes se promuleó en la misma noche un Ban- 
do de mandato del Exmo. Cabildo, pr. el 
qual se anunciaba, qe. este quedaba inte- 
rinamte de Capitan Gral. del Virreynato, 
hasta ae. congregados los Dimmitados de las 
Provincias respectivas se deliberase lo qe. 
se estimase mas conveniente al bien gene- 
ra] e todos...” 

Este capítulo de la declaración de dun 
Francisco Rodríguez, ciertamente oscuio 
para estimar el fondo de su contexto his- 
tórico, se refiere al intercambio de pare- 
Ceres políticos suscitado entre el Cabildo 
y Cisneros en los días 21, 22 y 23 y el no 
haber querido convenir, este último con el 
ayuntamiento en cuanto se refiere a su per- 
manencia en el gobierno, hasta que abdica 
en la noche del 23. “poco después de ora- 
ciones”. El bando capitular promulgado de 
inmediato llevó a conocimiento del pueblo 
aquella extraordinaria novedad y la de ha- 
ber asumido dicho cuerpo la eminente fun- 
ción pública que el Congreso le acordara 
el día 22, hasta que congregados los dipu- 
tados «le provincias se estimase lo “más 
conveniente al bien general”. 

E] último punto del interrogatorio versa 
respecto de si en el bando se hacía men- 
ción a la Real Audiencia Pretorial, y si és- 
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Cerros pletóricos en minerales de plata y estaño, rodean la ciudad de Oruro. 


EL PRIMER FERROCARRIL DE BOLIVIA 


¡AOEIVIA es, seguramente, uno de los pai- 

ses de América latina, donde las revo- 
Juciones, asonadas y cuartelazos han sido los 
más tremendos factores para que sus go- 
bernantes no se hubieran preocupado de 
construir ferrocarriles, aun sabiendo que es- 
tas obras influyen de manera positiva en el 
progreso de los pueblos. Constituía una in- 
versión por demás aventurada para banque- 
ros y hombres de empresa llevar las parale- 
las de acero desde las costas del Pacífico a 
los centros mineros, en un ambiente en que 
los gobiernos se derrumbaban cada seis me- 
ses y Do existian garantías para los capita- 
listas. Sin embargo, en ese medio caldeado 
de pasiones y de ambiciones bastardas, no 
faltaron hombres patriotas y previsores que 
planeaban proyectos como la canalización 
del río Desaguadero. y -la construcción -de 
una vía férrea del oriente boliviano hacia 
el océano Atlántico... Para gentes que vi- 
vían de la política y para la política, estos 
grandes proyectos eran conceptuados como 
utópicos e irrealizables. Uno de esos pio- 
neros audaces, Avelino Aramayo, que ha- 
bíase educado en Inglaterra, y que desde 
sus años mozos trabajara minas de plata y 
bismuto en la provincia Chichas del depar- 
tamento de Potosí, les decía a sus compa- 
triotas que los ferrocarriles son los heraldos 
de la civilización, y que el momento hab:a 
llegado para que en Bolivia se procediese 
a construirlos. Después de ponerse en con- 
tacto con banqueros e ingenieros de Lon- 
dres, Aramayo tuvo la hombría de presen- 
tar al gobierno del general Achá un pro- 
yecto para la construcción de una línea fé- 
rrea de Mejillones a Potosí. Derrocado el 
gobierno Achá. debía estudiar el proyecto 
el gobierno del tirano Mariano Melgarejo. 
Mas, cuando el proponente pidió que su 
proyecto fuera anrobado o desechado, Mel- 
garejo, el soldadote ignaro y borrachín, no 
tuvo el menor reparo en ordenar el destie- 
rro de Aramayo... Esto ocurría el año 
1865. 

Pasaron los años y, ni gobernantes ni go- 
bernados calculaban siomiera los beneficios 
Qu rerorta un ferrocarril en un país de to- 
pografía enrevesada, de gran extensión y 
poco poblado, pero rico en los tres reinos 
de la naturaleza. Los sulfuros de plata. los 
lingotes v chara”es de cobre. la cascarilla y 
muchos otros productos, se los transportaba 
a lomo de borricos o llamas, desde los asten- 
tos mineros de Portugalete. Chorolque, Pu- 
lacayo, Potosí, Oruro, La Paz, y Corocoro 
hasta Artofagasta y Arica. Mientras Chile, 
Argentina, Perú y Brasil tendían caminos 
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ta. a la sabfda del declarante. “aredaba 
ó nó en el exercicio de sus funciones”. 
+ 


A la hora 14 del 24 de mayo en que 
los viajeros dejan la ciudad y puerto 
de Buenos Aires no podían, en forma al- 
guna, tener conocimiento de los actos no- 
líticos que se fraguaban en la sede d-1 Ca- 
bildo. etapas de la mueva burla para sacar 
triunfante la contrerrevolución —en el jns- 


. 


de hierro de sus costas hacia el interior de 
sus territorios, en Bolivia, la única ocupa- 
ción y preocupación de sus clases dirigen- 
tes era conquistar el poder, porque ahí esta- 
ba la felicidad del pueblo. 

Pero, he aquí, que aparece en el tinglado 
de la politiquería y de la demagogia Ani- 
ceto Arce el hombre de voluntad acerada, 
energía indomable y honradez acrisolada, 
que despierta al pueblo de Bolivia con el 
estridente pitar de las locomotoras. Este 
viejo político, rico minero que ha asimilado 
mucho durante sus frecuentes viajes a In- 
glaterra y Francia, llegó a ocupar la pre- 
sidencia de la República, no en forma muy 
legal, sofocando más de una revuelta y des- 
terrando a sus adversarios a regiones mortí- 
feras. Fue un tirano, severo e imponente, 
que Oprimió y persiguió y gastó gran parte 
de su fortuna en el ejercicio de su alto cargo. 

En 1885, la Compañía de Salitres de An- 
tofagasta suscribió un contrato con la Com- 
panía Huanchaca, de Bolivia, para la cons- 
trucción de una línea férrea de Antofagas- 
ta a Ollagúe, destinada al transporte de los 
minerales de plata de Pulacayo, y de Oruro. 
Ollagúe es un villorrio situado en la línea 
fronteriza entre Bolivia y Chile. Aniceto 
Arce, como el mavor accionista de la Com- 

pañía Huanchaca de Bolivia, instó al con- 
sejo Sapo de administración para que propusiera 
al gobierno de Bolivia la prolongación del 
ferrocarril de Ollagúe hasta Oruro, paseando 
por Uyuni. Arce, venció todas las dificulta- 
des que se le presentaron, no pudiendo ha- 
cerlo retroceder ni la formidable camraña, 
oral y escrita, de sus adversarios políticos 
los liberales, quienes decían, que preferían 
las tardías llamas a un ferrocarril estratégi- 
co que entregaba a los bolivianos maniatados 
a Chile... Las censuras cayeron en el ya- 
cio, ya que tras breve tiempo llegaron los 
rieles a Uyuni, de donde se extendió un ra- 
mal a Pulacayo, centro minero de gran im- 
portancia, que en la actualidad, sigue pro- 
duciendo minerales de plata, aunque en muy 
reducida escala, 

En 1888 el gobierno de Bolivia promulga 
la ley que autoriza a la Compañía Huan- 
chaca de Bolivia, la construcción inmediata 
del ferrocarril de Uyuni a Oruro —ciudad 
ubicada en el centro de Bolivia— fijándose 
el plazo de seis años para la entrega de la 
obra. Un biógrafo de Aniceto Arce, afirma 
que los planes de este industrial y político, no 
se limitaban a prolongar el ferrocarril a 
Cruro; quería que las paralelas fueran hasta 
La Paz, Cochabamba y Potosí, porque con- 
sideraba que la baja cotización de la plata, 


to y expresivo decir del Dr. Levene— y 
mantener a Cisneros en el ejercicio del po>- 
der virreinal, lo que exactamente se con- 
suma a la hora 15, aj imponérsele en ía 
presidencia de la Primera Junta. 
* 

La declaración conjunta de los vecinos 

Francisco Rodríguez y Manuel F. Ocamno 


impuso a las autoridades y pueblo de Mcn- 
tevideo de los acaecimientos bonaerenses 


único metal que entonces se explotaba, po- 
nía en peligro a la industria minera, y que, 
para compensar ese inminente peligro, era 
indispensable, no sólo abaratar los fletes y 
perfeccionar los procedimientos, sino crear 
nuevas fuentes de producción con el fomen- 
to de la agricultura en los extensos valles 
del país. 


En mayo de 1888 se presentaron al ple- 
biscito electoral los partidos nacional y li- 
Feral, con sus precandidatos señores Aniceto 
Arce y Elicdoro Camacho. El primero, mi- 
nero acaudalado, que gastó ingentes sumas 
de dinero en propaganda política, y además 
contó con el apoyo del gobierno, obtuvo 25 
rail votos; el segundo, tan sólo siete mil vo- 
tos. En el mes de agosto del propio año, 
Arce asume la presidencia de Bolivia. El 
gobierno, para este hombre que supo admi- 
nistrar con honestidad y buen sentido mu- 
chas empresas mineras, es el escenario pro- 
picio donde hace conocer su carácter indo- 
mable, su gran capacidad creadora y sobre 
todo sus peculiares dotes de estadista. Se 
entrega de lleno, aplastando la crítica acerba 
de sus contrarios, a realizar la obra de sus 
más caros anhelos: el ferrocarril de Uyuni a 
Oruro! El 18 de julio de 1890, el presidente 
Arce suscribió un contrato con “The Anto- 
fapesta Bolivia Railway Company Limited”, 
subrogatoria de la Comparía Huanchaca 
de Bolivia, a efectos que el ferrocarril fue- 
ra entregado al servicio público en la ciu- 
dad de Oruro en el plazo de dos años. 


La empresa constructora The Antofagasta 
Bolivia Railway Company Limited susten- 
tada por capitales ingleses, fiel a su com- 
promiso, prolongó la línea férrea de Uyuni 
a Oruro en el término estipulado, y notificó 
al gobierno nacional para su recepción ofi- 
cial, El Jefe del Cuerpo Nacional de Inge- 
nieros, ingeniero Julio Pinkas —Je grato 
recuerdo en Bolivia por las obras que ejecu- 
tó— en el informe que evacúa. acerca del 
estado de la ferrovía concluida, expresa que 
desde Uyuni a Oruro está construída con 
toda solidez; que sus estaciones tienen el 
tipo de elegante sencillez; que su material 
rodante y de tracción, es de buena fábrica; 
y que la trocha, que es de setenta y cinco 
centímetros, ofrece toda seguridad al tránsito, 
desde que la locomotora no pasa de la ve- 
locidad de cincuenta kilómetros por hora, 
y permite, por sus ventajosas condiciones 
técnicas, la circulación de trenes pesados 
de suficiente capacidad para servir los inte- 
reses mineros y comerciales de la región 
interesada. 


que sellan el triunfo del patriciado porteño 
en la empresa de la redención de América. 

El eco de las jornadas de Mayo labró 
hondo en el espíritu de los orientales que 
desde 1809 alentaban, en la ciudad y en el 
campo, el sentimiento revolucionario de los 
criollos, propósito que se pondrá bien de 
relieve en el año de 1810 con elocuentes 
manifestaciones de rebeldía. 

Es el amanecer de muestra libertad al 
impulso de una pléyade de esforzados v3- 


Le corresponde inaugurar la hmea férrea 
al iniciador de la obra doctor Aniceto Arce 
quien, no obstante de las frecuentes conju- 
raciónes y revueltas que debe aplastar, se 
mantiene impertérrito en la primera magis- 
tratura de la nación. Va de Sucre a Oruro 
con una larga comitiva oficial en la que 
forman ministros plenipotenciarios, presi- 
E de concejos municipales, prefectos de 

departamento, autoridades judiciales, jefes 
y oficiales del ejército y delegados de ciu- 
dades y provincias. El 15 de mayo de 1892. 
los rieles penetran hasta la plaza “10 de Fe- 
brero”, la más grande y céntrica de la ciu- 
dad, donde se levanta una gran tribuna pa- 
ra la colocación de las delegaciones asisten- 
tes y altos dignatarios del gobierno. Diez 
mil espectadores llenan la plaza. Oruro está 
de fiesta. Acallados los vítores, el presiden- 
te Arce, profundamente emocionado, dirige 
la palabra a la nutrida concurrencia y dice: 
“Está realizada mi más grande aspiración 
desde que aprendí a servir y amar a la pa- 
tria. Veo aquí, en el centro de Bolivia, el 
primer ferrocarril que viene a amunciarnos 
una gran transformación vigorizando nues- 
tras fuerzas sociales. Mi intervención en la 
política ha obedecido únicamente al deseo 
de procurar la prosperidad del país por 
medio de una vía férrea que facilite sus re- 
laciones con los mercados extranjeros. Si 
he buscado el poder, ha sido con ese pro- 
pósito, para cuya ejecución no he omitido 
esfuerzos ni sacrificios. Me siento satisfecho 
al contemplar mi obra terminada y estoy 
ampliamente indemnizado de las contradic- 
ciones con que la pasión, unas yeces, y otras 
la ignorancia, se propusieron cerrarme el ca- 
mino hacia este grandioso fin. El pueblo de 
Oruro, que por su ventajosa topografía ha 
de alcanzar en no remoto tiempo un gran 
desarrollo, ha sido el primero en recibir los 
beneficios del ferrocarril. Empero, este cla- 
vo que tengo la honra de fijar al término de 
la nueva línea, no será el último, porque 
ella se ha de prolongar a los demás depar- 
tamentos, llevando la fuerza y la vida hasta 
los confines del territorio en el departa- 
mento del Beni. Dejemos que Bolivia se 
levante por la industria que vigoriza, por el 


trabajo que ennoblece y por el orden y la 


paz que hacen grandes y fuertes a los pue- 
blos”. Muchos circunstantes vieron que 


cuando daba el martillazo al clavo de oro, 
por las mejillas del presidente Arce, co- 
rrían gruesas lágrimas, y, también -oyeron 


decir, aunque en voz un tanto 


apagada: 


“Ahora pueden matarme, he cumplido mi 
misión”. A los tres meses Arce dejó el go- 
bierno, y retornó al duro trabajo de sus mi- 
nas, porque el ejercicio de la presidencia 
hubo mermado enormemente su antes cuan- 


tiosa fortuna. 


Empero, el clavo que fijara el presidente 
Arce en Oruro, no fue el último, porque en 
los albores del presente sielo, otro estadista 
austero, dinámico y patriota, el doctor 1s- 
mael Montes, inicia la construcción de los 
ferrocarriles de Oruro a La Paz, de Oruro a 
Cochabamba, de Río Mulato a Potosí. de 
Potosí a Sucre, de La Quiaca (Argentina) 
a Atocha, todos ellos de trocha uniforme de 
un metro, inclusive el de Antofagasta a 
Oruro. 


La estatua de bronce de Aniceto Arce que 
se levanta en la plaza “10 de Febrero” de 
la ciudad de Oruro, significa el esfuerzo te- 
naz de un gobernante progresista, y el agra- 
decimiento de un pueblo. Mañana, cuando 
se diluyan los odios y la justicia ilumine la 
mente de los bolivianos, también el presi- 
dente Montes, será merecedor a que el pue- 
blo perpetúe en el bronce o el mármol la 
magra ejecutoria de un estadista y civili- 
zador. 

Luis TERAN GOMEZ. 

La Paz, 1958. 


(Especial para EL DIA). 


rones: Joaquín Suárez, Mateo Gallegos, 
Santiago Figueredo, Pedro Celestino Bauzi. 
Francisco Melo, Prudencio Murguiondo. 
Pedro F. Sainz de Cavia, Patricio Tosé Vel- 
dón, F. Montes Larrea, los Nazar, Murill>. 
González Vallejo, Valentín Gómez... som- 
bras rectoras de una olvidada página de 
nuestra historia. 
Ariosto FERNANDEZ 
Agosto, 1958. 
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Lo vulgar y lo sublime, en “La Catedral de Chartres”. 


pas hadas que presidieron el humilde na- 

cimiento de Corot han protegido su vida 
contra la influencia oscura de toda sombra 
nefasta. También contra toda sombra han 
protegido sus cuadros. Por un maravilloso 
privilegio, ninguna de las telas de Corot fí- 
sicamente sufrió las ofensas, las acciones de- 
letéreas, infligidas a la mayor parte de las 
obrz pintadas entre 1840 y 1870. Ha pro 


seguido Corot su buen pequeño camino sir 
que nadie se opusiera a su constante anda- 
dura, por tal modo y de tal modo era su 
marcha ligera. Y al decir aquí “camino” le 
prestamos el encanto que tiene ya en sus 
paisajes. Nadie hizo obstáculo alguno a ese 
andar de Corot: tan modesto era su éxito 
que nadie vio en él perjuicio. 

Los críticos de su época (aún los más 


Humildad y 


permanencia de Corot 


clarmvidentes) sólo promuacien su mombre, 
breve nombre, como él mismo, con estima 
y gentileza. Eso le basta a Corot. Como si 
un exceso, acaso, de admiración, de volúme- 
nes de elogio, hubiera ahogado en cambio la 
“voz” de sus propias telas. El pintor simple, 
Corot, vivía en esa penumbra: era su medio, 
su modo. Importa decir aquí, en apoyo de 
todo ello, que la acción de Corot sobre sus 


Corot anda y pasa en la penumbra. Y, a 
a es Corot io permanente. 
Hay en el caso Coro un ejemplo singular: 


talado (dice y repite Corot) en un sitio “na- 
tural”, siento en mí una santa cólera contr: 
toda mi pintura”. Y también dice Corot: “No 
cambies jamás siquiera el sentido de una 
rama; la Naturaleza, Dios, el Ser Supremo, 
si quieres, la puso a su gusto así”. Y pudie- 
ra deducirse que preconiza Corot una imi- 
tación servil de cuanto la vista encuentra. 
Lo cual no sería exacto. Hay en esas dos 
parábolas, en aquella de la cólera, y en ésta 
de la rama, el consecuente respeto del pin- 
tor ante su mundo y del humilde sincerc 
ante la grandeza externa. Pero no lección 
rotunda de la imitación servil El secreto 
de Corot nos parece contenido en esta frase 
emotiva que lanzó más de una vez: “Entre 
guémonos humildes a nuestra impresión pri- 
mera. Si hemos sido realmente emocionados, 


res; también con el a, La obra 


Pero ocurre, en todo caso, que gracias 2 
su prudencia (casi podría decirse, a su “di 
vina” prudencia) y a pesar de los límites 
que se imponen a su genio, de Corot, en 
todo lugar y tiempo, sólo han recibido los 


Esta “Rebeca en la fuente”, composición del paisaje, paisaje en composición. 


Peisaje a la moda ¿ 


 Reconcilia Corot las doctrinas más contra- 
1 rias, todos los puntos de vista. No se le co- 


snoce aún un enemigo consciente. Porque en 
1 Corot se compensan los métodos más opues- 


ES 


ipesar de todo, “nuevo”: “En las afueras de Nápoles”. 


tos, se compensan las “verdades”. 
diendo su rigor. 

¿El método de Corot? Lo que Corot pr>- 
coniza: todo trabajo directo, fidelidad al 


En la gran Naturaleza de este “Paisaje en Italia”. 


modelo... y a la impresión primera. Pero 
áun a cielo abierto, aun en medio del pai- 
saje, el hombre de lo “directo”, de aquella 
“fidelidad”, el artista en su función, ya <e 
reserva el derecho de interpretar a su vez. 


Uno de sus biógrafos: “Lavieille”, cuenta ha- 
ber visto a Corot, trabajando ante un paisa" 
je, instalado en el paisaje, ir sustituyendo 
un prado que en el paisaje se encuentrs 
por un pequeño lago de agua mansa. “Lo 
hago para refrescarme”, decía entonces Co- 
rot. Y en realidad lo hacía para buscar un 
ccntraste, de luz, de reflejos puros, con el 
cielo de su cuadro. Después de sus excur- 
siones “invitaba a la Naturaleza a venir 2 
pasar algunos días en su casa”. Y, en su *a- 
ller entonces (y sigue hablando Corot) “oye 
cantar a los pájaros, y los rumores del agua, 
y del viento entre los árboles”. Entre los 
muros cerrados, se alza y se pone el sol. 


“Hay ocasiones frecuentes (habla Corot io: 
davía) en que mi propia memoria me sirve 
más y mejor que la presencia real del mo- 
delo de mi cuadro”. 


Hay en Corot un apóstol. Y ese apóstol 
es el del trabajo fácil, el del gusto natural. 


Aquel que lo encuentra fácil por la obra de 
este gusto. Y que ejercita este gusto porque 
aquel trabajo es fácil. Y cree en la inspira- 
ción. Y aún en los poderes involuntarios 
mandando. “Si alguna cosa hago que esté 
bien (aún decía Corot) es que la Naturale- 
za, O Dios, o el Ser Supremo, o la Fuerza 
Sobrehumana, vino y la puso en mi alma” 
¿La corotesca humildad! Va pensando toda: 
vía que “el solo camino libre para ir a la 
verdad y a lo sublime está en la simplici- 
dad”. Pero estas dos palabras reunidas “con- 


ciencia” y “perseverancia” son también de 
su divisa. Ese pintor de lo “fácil” exige lu- 
chas continuas, un valor invulnerable. En sí 
mismo, y Para sí, cuando más anda y avan: 
za dice encontrar en lo andado, y advertir 


Y aún las contradicciones. Fue andarín 
impenitente este Corot de lo “fácil”. Pinto 
en toda Francia, en Roma, en Venecia, en 
Suiza - - - Pintó el mar y la montaña, valles. 
bosques y llanuras, grandes ciudades, pe- 


J. B. TOLEDO. 


Marsella, 1958. 
(Especial para EL DIA) 
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UNA GRAN VIA DE 
NAVEGACTON: 


EL MISISIPI 


DECIA Mark Twain que el Misisipí no 

era un río común Sino algo desde todo 
punto de vista notable. El célebre escritor 
se expresaba así del Misisipí del siglo XIX, 
caracterizado por los barcos llenos de colo- 
rido en que se ofrecían espectáculos y por 
los pintorescos vapores de ruedas, de un 
tipo muy peculiar, con dos chimeneas bien 
altas, situadas una a babor y otra a estribor, 
que les daban un perfil inconfundible, dis- 
tinto al de los barcos a ruedas que surcaron 
los ríos Uruguay, Paraná y de la Plata has- 
ta época muy reciente, 

Desde aquel tiemro hasta el presente, la 
ribera del río ha cambiado por completo. 
Antes los tranquilos pueblecitos recostados 
sobre la orilla se conmovían al arribo de 
un buque de vapor con pasajeros y merca- 
dería, que marcaban un señalado aconteci 
miento en cada localidad. Otras veces era 
un buque de espectáculos —uno de los lla- 
mados “Showboats”— que atraía a todo el 
pueblo y animaba la placidez del gran curso 
de agua con la música de a bordo y los 
estrepitosos aplausos de los espectadores. 

Hoy en día la ribera aparece festoneada 
por una fila de grandes fábricas y eleva 
dores de cereales, usinas de energía, torres 
de petróleo y muelles y atracaderos a los 
que llegan embarcaciones fluviales de toda 
clase, incluídas las típicas barcazas moder- 
nas del Míisisipi, a veces de tanta eslora 
como los mayores transatlánticos. 

El gobierno federal preserva la navega- 
bilidad del río mediante una continua labor 
de dragado y otras obras convenientes al 
efecto. También ha construído riberos, para 
contener las aguas, así como vertederas O 
canales de desagie, en las zonas bajas del 
río, y represas en otros sitios, a fin de im- 
pedir las inundaciones determinadas por una 
corriente de agua tan propensa a las gran- 
des crecientes, 

Con motivo del repentino renacimiento 
de la navegación fluvial registrado en los 
últimos años, los principales puertos del 
Misisipí están poniendo otra vez su prefe- 


rente atención en esta extraordinaria vía de + 


agua que los vincula con otros puertos nor- 


teamericanos y con muchos países extran- +- 
jeros, No olvidan que el río desempeñó + 


papel fundamental en el desarrollo de aque- 


llas ciudades desde que eran simples esta- +: 


blecimientos de los pioneros hasta su nivel 


actual tipificado por la abundancia de ras- +* 


cacielos. 


A partir del año 1812, en que se inició + 


el servicio de buques en el Misisipi. los «* 


ricos productos del esfuerzo norteamericano + 


de aquellos años —cueros y cereales, made- +: 


ra, artículos manufacturados y materias pri- * 


mas, especialmente alcodón en balas —- 
eran transportados aguas abajo en barcos 
tan cargados que a veces parecían a puntos 
de zozobrar. 

El Misisipí nace en el lago Itasca, quer 
se encuentra en el estado de Minnesota, en? 
el límite norteño del país, y corre a los 


largo de 3,750 kilómetros hasta su desem-) 
btocadura en el denominado Paso del Sud-1. 
oeste, cerca de Nueva Orleans, en Luisiana,/ ¡ 


por donde llegan sus aguas al Golfo de 
México. La parte del río utilizada en la 


navegación comercial regular abarca 2 956/%s 
kilómetros, y va desde la ciudad de Min-5f 
neápolis hasta el Golfo. Al Misisipi corren'=' 


las aguas de treintaiún estados de la Unión: 


a través de ríos y arroyos que le son tri-ii 


butarios. 
Las ciudades vecinas de Minneápolis si 


Saint Paul crecieron en las orillas del río!.. 


en Minnesota; Saint Louis, de Misurí, pasó, 
asomada a la enorme corriente, de ser un 


simple puesto avanzado del comercio de pie-%= 


les a una notable urbe de un millón de ha-' 
bitantes. Estas ciudades, conjuntamente con? 
la de Memphis, la más grande del estado? 
de Tennessee, son los principales 


del Misisipi, a los que hay que sumar tamri- 


bién el gran puerto marítimo y fluvial 

Nueva Orieans, en la desembocadura del rí 
El crecimiento sustancial del tráfico 

el Misisipi queda demostrado por el aumen-' 


to del número de toneladas transportadas, 
que pasó de 66.922.594 en el año 1950 a 
94.041.765 en 1955. No se cuentan las ci- 
fras correspondientes a los numerosos 
afluentes que son también importantes y 
muy significativos del desenvolvimiento in- 
ddustrial de los Estados Unidos. 
El petróleo y los productos químicos y 
4 agrícolas encabezan la lista de materias 
¿ transportadas, Construidos especialmen.e 
' para la industria del petróleo hay buques 
¡ de gran potencia —provistos, dicho sea de 
J paso, de aire acondicionado— que empujan 
/ (pues no las tiran, como el remolcador, sino 
¿¿que las empujan) barcazas petroleras capa- 
¿ces de llevar, cada uma 3.179.400 litros de 


Un moderno buque de empuje conduciendo quince barcazas cargadas. 


combustible, o sea 840,000 galones. Un bu- 
que de éstos puede mover varias barcazas 
a la vez, por lo que consiituyen unidades ue 
gran rendimiento. También se los emplea 
para el transporte de granos, habiendo al- 
gún buque de dicha c.ase empujado barca- 
zas cargadas con 250,000 bushels, o sea 
88.100 hectoltitros, de cereales. U para el 
transporte de arena y grava, en el que un 
solo buque ha movilizado suficiente carga 
para llenar 165 vagones ferroviarios. 
Automóviles, papel, cemento, aluminio, 
azúcar. melaza y abonos, han hecho del río 
un lazo entre la indus ria y la agricultura. 
El acero, el carbón y los productos fores- 
tales constituyen igualmente otros tantos 


El puerto de Nueva Orleáns al que llegan buques de todas partes del mundo. 


productos conducidos en enormes cantida- 
des. 

Los elementos del transporte fluvial es- 
tán siendo mejorados continuamente, y aun- 
que surcan todavía las aguas algunos bu- 
ques de ruedas de viejo tipo, la tendencia 
es hacia los remolcadores y buques de em- 
puje con motores diesel, provistos de equi- 
po tan moderno como el radar. Las grandes 
barcazas tienen una forma tal que ofrece 
poca resistencia a la corriente, y las de úl- 
timo modelo disponen de tanques para las- 
tre que permiten a las que están cargadas 
a medias alcanzar la misma profundidad 
que las cargadas por completo, 

En los años recientes se han construído 


remolcadores o buques de empuje, para mo- 
vilizar barcazas con automóviles y camio- 
nes, que tienen características muy pecu- 


Lares. Estas unidades pueden llevar 600 ve- 


hículos en un solo embarque y son capaces 
de cargarlos o descargarlos en cinco horas. 

Los hombres de negocios y los expertos 
en materia de navegación comerciaj predi- 
cen que el comercio y la prosperidad con- 
tinuarán en el Misisipi y que, a medida 
que aumente la población de los Estados 
Unidos, el transporte por el gran río será 
cada vez mayor, por lo que Su papel en el 
progreso nacional seguirá siendo tan funda- 
menta] como hasta el presente. 

(Exclusivo para EL DIA). 


Usina de aluminio en Chalmette, cerca de Nueva Orleáns. 
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DIBUJO DE SIFREDI 


LA VIEJA ISABEL 


SEÑAL inequívoca de que había habido 

uifulca regular en el rancho de Gonzá- 
lez, era ver a dona Isabel coronando cerros 
en el tordillo viejo, sierra afuera. Tntulca 
universal; porque hasta los gatos ganaban 
el monte. El final era siempre un “mano a 
mano” con el viejo Patncio, que remaiaba 
ella con el lazazo de arranque del manca- 
rrón a galope tendido. 

Las chispas iniciales de aquellos incendios 
bárbaros, no solían pasar de menudencias 
insignificantes; cosas para hacer reír, antes 
que pelear: la renguera de un cuzco, los 
mocos de un gurí, un mate sin copete. Claro 
cue atrás de todo eso, estaba la causa ma- 
dre; que solía ser una carga de días, sema- 
nas y hasta meses de duración. Una carga 
de esas que no aguanta cualquier pecho. 
Como no aguantaba el de doña Isabel Aun- 
que aguantara el resto de la familia, que la 
mayor parte de las veces ni se “lomiaba”. 
Gente de nervio duro, como ella decía; en- 
durecido allí, “un poco a las obligadas y otro 
poco a la fuerza”. Pero además, gente a la 
que la continua presencia de aquella mujer- 
pararrayos que era la vieja, había acostum- 
brado a vivir sin temor a la tormenta. Tuvo 
que temblar una vez el pararrayos, para que 
todos entrevieran el filo de la catástrofe. 
Una sola vez, pero buena. 

No fue preciso mucho tiempo para que, 
por el efecto, todo el mundo de por alií 
estuviera al tanto de causas y demás por- 
menores de semejantes lios. El efecto era 
el tordillo con la vieja arriba. Un efecto pin- 
toresco, que tres o cuatro veces por año se 
descolgaba por entre la cerrillada, dejando 


la estela de comentarios al pasar por los' 


ranchos como un fantasma. 

—-Parece qu'en en lo e'Gonzale hubo des- 

—Tripas vacías o calostro en fija. 

A veces las dos cosas. Pero en general. 
por la época se sabía el motivo de la cru- 
zada de la vieja. De mediados a finales de 
invierno, era seguro que en el varal iban 
quedando los últimos huesos del último gua- 


cho, y en la troja el maíz de semilla, si que- 
daoa. Sin embargo, era justamente en tn- 
vierno cuando podia haber confusión. Por- 
que más de una vez se juntaron las dos 
razones. 

En verano no había dudas. Por seco que 
sea el verano, en la sierra nadie muere d> 
hambre, A falta de frutos, da bichos, hue- 
vos, miel. Y el hombre es capaz de comer 
viboras; el gurí hasta insectos come. Por 
hambre no era que la vieja salía de su cue- 
va. Por lo otro era. Y lo otro no solía ser 
sólo falta de víveres, sino a la vez, aumen- 
to de bocas. Más propiamente hablando, 
aumento de nietos. Y más propiamente tu- 
davía, “salida de cuidau” de una de las hr 
jas. Una cualquiera de las cuatro. Porque 
las cuatro venian a tener los hijos allí. De 
donde estuvieran, venían. Así la colocación 
fuera en alguna estancia medio cerca del 
pueblo, lo mismo enderazaban para el rar- 
cho de los viejos, mo bien se acercaba la 
fecha. Venían, tenían los hijos, se los entre- 
gaban a los abuelos como cosa propia y re- 
gresaban al conchabo. Era como una cos- 
tumbre. 

La vie'a salía a buscar con qué vestir al 
gurí y con qué medio levantar el estado de 
la madre. Viaje de casi un día a la primera 
parada. Las relaciones de doña Isabel esta- 
ban lejos, fuera de la sierra. Desde luego, 
las relaciones que valían la pena. 

—Yo me doy con los rico. De pelaus toy 
hast'aquí. 

Se tocaba la nuez. 

—Uta viej'alabanciosa! 

Le contestó una vez Doroteo, el más pe- 
lado de los Cabrera. Quedó ella con la pa- 
labra. 

—¿Y a usté quién le dice perro pa que 
ladre? 

eS 


Mucho más que los hechos y circunstan- 
cias motivantes de aquella permanente situa- 
ción de la casa, a doña Isabel la desesperaba 
la pasta del resto de sus habitantes. De sus 


—+ 


habitantes racionales y mayores de edad; la 
porqué de bichos y gurises estaba hasta la [1 
bcca, como buen rancho de pobre. Bichos la 
de cuanta especie inservible anda por el 

mundo. Cuanto más inservible, mejo:; des- 

de el cuzco “garronero” a la cotorra “boca 5 
sucia”. Gurises de todos los pelos; cl 
color aperiá, barrigones de comer macachi- 

nes y maíz asado, hijos de aquellas madres iy 
trashumantes, que los dejaban allí como ix 
huevos “guachos”. l 

La pasta de aquellas madres y la del pa- 4% 
dre que tenían, era lo que no podía sopor- 1% 
tar la vieja. Una pasta que a ella le parecía 5 
tanto más espesa cuanto peor rodaran las ¿nl 
cosas. 

—Es com'ur'acostumbración al relajo. 

Al relajo o a lo que viniera. Tal como 4% 
si detrás de los primeros desastres, sólo lÉ 
hubiese quedado un encallecimiento; o una 
cicatriz sobre roca, no sobre alma humana. if 
No podía perdonarles a las hijas uma caída Í% 
tan abajo. Sin embargo, “fondiando” en sust 
cavilaciones, a veces creía hallar algo así;: 
como la raíz de una explicación. Pero esa; 
raíz de explicación para lo de las hijas, era: 
al mismo tiempo la raíz de la condena sin: 
atenuantes para el viejo Patricio. Para él! 
doña Isabel no hallaba explicación. Si aleu-: 
na vez la halló, fue para tirarla lejos como+-; 
algo que la quemase viva. Cuando alguien: 
le recordaba la cantidad de primaveras quel. 
le hatian pasado por el cuerpo al viejo. 
ella retrucaba: 

—La vejez respeta la vergiúenza. 

Y cuando él se ponía a mascullar susi” 
maldiciones contra el ferrocarril, la vieja lel 
tapaba la boca con cuatro verdades. 

—Andá, ferrocarril El ferrocarril sirvió” 
pa una cosa muy principal. 

—Pa dejar a la gente abanando las»! 
manos. 

—Y pa dividir el mundo en hombres y: 
en flojos. . 

Lo dejaba pestaneando ligerito, entre loss 
tizones. F 

Había que haber conocido aquel pedazo* 
áe hombre, en sus tiempos de hombre en-1s* 
tero, para darse cuenta del cambio. 

—Hombre y otro poco...- 

Haberlo conocido como lo conoció ella pú: 
Dueño y señor del camino, al costado de lak 
carreta. Dueño y señor del mundo, que paral»» 
eso bastaban entonces cuatro yuntas gordas; 
y un mancarrón peludo. Lo otro venía solos 
Como vino con aquella canaria soberbia que. 
se le agregó a la carga en uno de los viajes... 
Y con la “hilera” de chancletas que le fue sa-. 
cando en busca del machito que al fin no; 
apareció. Y con aquel “lujo e'rancho”, allá . 
por Tupambaé, tal como se lo podía permi-. 
tir un carrero de la época vieja. Había que. . 
haberlo visto cruzar por esos caminos, co- 
mo un dios de soledades. Y llegar al pueblo 
curado de silencios; calado hasta el alma de 
tierra y agua, viento y soles, con el sombre- 
ro requintado y la picana como lanza, casi. 
un héroe chiflando su victoria sobre las dis-,.. 
tancias medidas por semanas y meses. 

— ¡Cómo chiflaba aquel hombre! 

A doña Isabel le parecía mentira que hu-; 
biese perdido eso —el chiflido— que es al... 
go así como la muestra del hombre. Siempre... 
decía: 

—Dém'el chiflido y le digo el hombre. 

Mala seña es que un hombre no chifle;, 
Algo está perdiendo. 

Había que haberlo visto llegar a la casé. 
pisando fuerte y gritando como un loco de) 
contento; a las palmadas con hijas y mujer», 
Sentar las cuatro gurisas en las piernas y 
tenerlas los ratos perdidos amarradas a lo;» 
desbarajustes de cuentos interminables de». 
camino y de las noches. Sorprender a 
mujer medio a las escondidas en un rincóf). 
cualquiera; hacerle sonar los huesos de uf. 
abrazo y largarla dolorida de besos y lagri;. 
meando de cosas lindas. Ponerse despué 
—sobre el sedoso remanso del día siguient:;. 
al de la llegada— a hacer planes sobre ul. 
tiempo que tenía que venir, según decía; uf 
tiempo lleno de sol, de plata y de cuanti. 
cosa parecida se puede imaginar. Todo, a l; 
sombra grande de aquella vencedora di 
tiempos y distancias, en cuyas ruedas =1 com. 
fiaba todo cuanto puede confiar un hombri, ** 

para sentirse fuerte. Había que haberlo vi 
to irse agrandando de a poco sobre el hilli. * 
de semejantes planes. De a poco, hasta 
vertirse en un gigantón capaz de ponerle 
hombro al cielo, si por estas casuali 
al cielo le hubiese dado por venirse abaj 


* 


Había que haberlo visto entonces y verll +, 
ahora; hecho un perro viejo enterrado ef 
la ceniza. Mirando pasar los días y las c0 
sas sin otra señal de vida que aquellos *x 
niegos” feroces al ferrocarril. Fue todo 16. 
que le quedó de la época gloriosa. Es deci: 


, El oyente de una conferencia está mentalmente fa- 
a, figeco. Sus manos, que sostienen la cabeza, indican 


que we obliga el cerebro a trabajar. 


Se 


», A expresividad descriptiva de las manos 
* revela los pensamientos y sentimientos 
= lel hombre. El movimiento de las manos 
precede frecuentemente a la palabra o la 
A ist acionez tan RECESIciOS, 
= ue gran parte de la vida del lenguaje de- 
mende del juego gráfico de manos y gestos. 
ica las manos se acaricia, se niega, se ben- 
= 3400, se jura, se rechara y se expresa toda 
i cama de pasiones y se extravierten los 
ao csecentes. 
En muchas circunstancias, para expresar 
=o leas bastan las manos sin necesidad de 
rofecir uma sola palabra. El braro exten- 
«ido con el dedo índice en la misma posi- 
ón mdca expulsión o mandato; el índice 
“4 movimento vendular expresa negación; 
' mano alñerta apoyada en el pecho sig- 
“áifica amor o viva emoción; con el brazo 
wsttendido y la mano abierta en posición 
'erperdicular decimos: “deténease”; un mo- 
“iimiento de la mano hacia adentro indica: 
*acérquese”. Con el apl=uso aprobamos. con 
os o tres palmoteos llamamos; con la fri- 
“ación de los dedos contra el bulgar expre- 
“amos imraciencia; con el índice en los 
abios pedimos silencio; con la palma de 
1 mano hacia el suelo y leve movimiento 
“=stical demandemos c=lca. El frotamiento 
le las palmas revela satisfacción; con el 
— olpe de una mano cerrada en el hueco de 


Ñ 


la otra significamos que hemos errado en 
una iniciativa. Cuando estamos a punto de 
saborear una buena comida, frotamos la re- 
gión estomacal con una mano, signo de la 

Recordemos que los sordo-mudos hablan 
fundamentalmente con los movimientos de 
las manos. En este lenguaje, las palabras 
son símbolos mediante signos; ambos ele- 
mentos se fusionan para expresar la cosa 
significada comprensible solamente para 
quienes conocen la clave. 

En el libro de Job se establece que el 
creador puso signos en las manos del hom- 
bre para que cada uno pudiese conocer sus 
obras. Data pues de milenios la preocupación 
por encontrar en las manos caracteres ex- 
presivos, y nació de ello la quiromancia o 
adivinación mediante las líneas y protube- 
rancias que las manos presentan. 

En las antiguas civilizaciones de egip- 
cios, caldeos, asirios y hebreos se conocieron 
los secretos de la quiromarcia. Los griegos 
dedicaron minucioso estudio a lo que reve- 
laban las manos, como lo comprueba el he- 
cho de que Aristóteles regalara a su discí- 
pulo Alejandro un tratado de las manos 
hallado en un altar de Hermes .En Roma 
no hubo menor fervor por la quiromancia; 
lo prueba el emperador Augusto que la 
ejerció con tal habilidad. que se cuenta que 


Estas manos en absoluto reposo, revelan sueño profundo o la quietud de 


la muerte. 


EL LENGUAJE DE LAS MANOS 


jamás se equivocó respecto de la psicología 
de los hombres cuyas manos había exa- 
minado. 

En las viejas monarquías era símbolo de 
realeza una mano de marfil abierta y con 
los dedos elevados, colocada en el extrem: 
de un bastón, símbolo de rectitud de la 
justicia. 

La psiquiatria lee en las manos el tem- 
peramento de las personas: quienes se tapan 
frecuentemente la cara con las manos, osci- 
lan entre la neurosis y la psicosis con com- 
plejo de timidez; el que tamborilea con los 
dedos es un nervioso impaciente; quien cie- 
rra una mano y la cubre con la otra es un 
emocional desconfiado ,temeroso de agresi- 
vidad. La forma de la mano denuncia las 
aptitudes de la persona, según sean grandes 
o chicas, gruesas o descarnadas, de forma 
tendiente a lo triangular o a lo cuadrangu- 
lar. Los dedos largos o cortos, de dimensio- 
nes desproporcionadas o equilibradas, con- 
figuran también rasgos del carácter. Para el 
hombre de ciencia, las manos son un libro 
abierto donde se leen los signos psicológi- 
cos de las personas. Recuérdese el papel 
que tienen en medicina las llamadas manos 
hipocráticas. 

La superstición antigua llamó “diestra” a 
la mano derecha, que significa de acción 
favorable, y a la izquierda “siniestra”, que 


vo que para saludar se nos tienda la mano 
izquierda, o nos entreguen algo com esa 
mano. De estas consideraciones dimana la 
idea que todo lo que está a la derecha tiene 
más significación que lo que se encuentra 
a la izquierda. En el mundo social y diplo- 
mático se vigila con estrictez las posiciones 
de diestras y siniestras. 

Los grandes artistas plásticos cuidam mu- 
cho la expresividad de las manos; díganlo 
si no la placidez de las manos en la falda 
de la Gioconda, el retorcimiento de las ma- 
nos del Laocoonte, el papel púdico de las 
manos de la Venus de Botticelli y la vida 
que tienen las manos en cualquier figura del 
Greco. 

Pequeñas son las manos, pero empuñan 
la espada de Judith, pulsan la tira de Orfeo, 
crean armonía en el teclado de Chopin. 
arrojan la piedra de David y escriben el 
Quijote. 

Tan importante es la mano en la vida 
del idioma, que el Diccionario de la Acade- 
mia registra casi un centenar de frases y 
refranes en que interviene el vocablo mano, 
para expresar muy variados y pintorescos 
matices del lenguaje figurado. 

Alberto RUSCON!. 


(Especial para EL DIA). 
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y que le pus> punto final Lo que terminó 
“bn Carreta, bueyes, rancho en el pueblo y 
ss» llames. Lo que sólo respetó a la mujer, a 
2 je cuatro hijas y un potrillito tordillo re- 
“'én comprado. Y los pesos juntos, que se 
ar Heron como agua, en la olla y en las cuatro 
wiadras de piedra y tres de tierra que ailí 
jaconitró, recostadas sobre la falda del cerro 
«1 atoví Siete cuadras que nadie había que- 
cdo m de regalo, porque no servían ni para 
iÍmbrar miseria. AÑ pobló. Allí ¿erminaron 
ra crierse las cuatro imjas. Terminaron de 


¡tata aquella raíz de explicación que solía 
sóÍkcontrar doña Isabel en el pozo de sus ca- 


¡izo cargo de todo. Hasta de la paliza a la 
" scarriada. 
¡Era una tarde ventosa de setiembre, cuan- 
y ella apareció “echando los bofes” 
tre las chilcas. A pie, venía; lejos del 
“sñerpo la barriga remarcada por el vestidi- 
» de fulgurante. Los dos viejos hallaron 
lerzas para recibirla como siempre. Dónde 
5 hallaron, no supieron; pero hasta para 
¿bsos y demás, la hallaron. Pasó una sema- 
4h casi normal. Otra semana de apenas “bue- 
F bs día” y “buenas tarde”. Una tercera 
F-— Ammpletamente muda. Viendo que la “cosa” 
* venía, la vieja lo “palabrió”: 
-—Y no pensás unterlel lomo? 
:—Untarle?! 
—Si seguís esperando, el gurí te saldrá” 
icibir. 
F, Casi lo sale a recibir. Por diferencia de 
| ¿has horas la paliza no se juntó con el parto. 


Fue esa la primera vez que doña Isabel 
ensilló el caballo tordillo para trasponer la 
sierra en busca de ayuda. Pero fue la últi- 


coa prometo, de Aalipramora, para 


biendo de tono. Un día explotaba. Siempre 
en pleno invierno, explotaba. 

Del medio del entrevero, salía a buscar 
el tordillo, pedregal afuera. Entre el escán- 


dalo lo ensillaba. Le colocaba el bolserío 
encima, se encaraba con el viejo, le descar- 
gaba el penúltimo “chaparrón” y mientras 
él se ata'aba, ella subía. Ya sentada, le sol- 
taba el último; castigaba y salía a la dispa- 
rada, en tanto el otro quedaba sacudiendo 
la cabeza, hecho una calamidad. 

En el primer bajo doña Isabel “boleaba 


Contaba la historia completa. Más allá. 
todo se repetía. Hasta que llenaba todas 
las bolsas. Volvía a pie, con el mancarrón 
de la menda. Parecía un turco con seme- 
jantes Cargas. 

ES 


Una vez la cruzada “de vacio” de doña 
isabel desconcertó al vecindario. Desconcer- 
tó por una serie de detalles. Entre ellos, la 
época primaveral, la ausencia de novedades 
en cuestión de parto, y otros. Pero especial- 
mente, desconcertó por la hora de la ma- 
drugada y por la aflicción de la vieja, según 
los que la reconocieron. Bañado en sudor el 
matungo había pesado como una luz mala 
por entre las abras. 

La difteria negra se había descolgado 20- 
mo un ave de rapiña sobre el rancho de 
González. Cuando ella se dio cuenta, ya era 
el tendal de gurisitos. Pero el horror no era 
cosa que paralizara a D” Isabel. Le dio algu- 
nas instrucciones al viejo y salió a media 
riende. Á buscar remedios y a pedir que 
avisaran a las madres. Y buscar remedios 
era como buscar oro en la sierra y sus alre- 
dedores. Cuando volvió, aquello era el de- 
sastre. Y lo único que traía para enfrentar 
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ES indudable que el estudio detallado, no 
sólo de las formas musicales, sino tam- 
bién de los procedimientos de contenido, nos 
presenta una serie de experiencias cada vez 
más complejas en la medida que aspiramos 
a un dominio especializado de cada una de 
estas partes diversificadas en el extenso y 
al parecer infinito campo de la música. se 
trata de elementos de conocimiento € in- 
vestigación, inagotables en Sus respectivas 
trayectorias, y que imponen una veneración 
hacia la inventiva con que los seres huma- 
nos construyen y afirman valores eternos y 
espirituales. 

Creemos, sin embargo, que en tal suerte 
de erudición, ninguna otra reúna aspectos 
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NO SE DEJE ENGAÑAR!! 


NI SORPRENDER EN Su 


BUENA FE... 


POR, BOTIQUINES Y ARMARIOS PARA 
/ BAÑOS APARENTEMENTE SIMILARES A LOS NUESTROS 
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| y garaólizara su reconocida CALIDAD 
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Gate El PAULISTA A / 
Cs bueno hasta la última gula; 


MOLIDO 
A LA VISTA 
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Al compás de la típica caja, los cantadores entonzn los melódicos aires de la Provincia de Tucumán 


CANCIONEROS POPULARES 


más variados —en virtud de los múltiples 
aportes colectivos y nacionales— que aque- 
llos que nos deparan las sencillas formas 
que constituyen los cancioneros. 

Si en lo que se refiere a las grandes for- 
mas, pocos son los países que pueden enor- 
gullecerse de acervos significativos, en lo 
que atane a las canciones, se yerifica que 
cada pueblo o región nos brindan elementos 
de verdadero interés, derivados, sin duda, 
de la extraordinaria posibilidad de difusión 
y asimilación que implica, en sí misma, la 
generalización de la simplicidad o sencillez. 

Todas estas pequeñas formas han pene- 
trado en la música culta, y de este modo 
casi todos los grandes compositores, reúnen 
en sus páginas mejores y más inspiradas, 
“recitativos”, “arias”, cavatinas”, “baladas”, 
“romanzas”, “odas”, “cantatas”, “madr ga- 
les”, “canzonas”, “lai” y “virelai”, “frottola”, 
“noels”, etc., etc. 

Muchas de estas formas han desempeña- 
do importante papel tanto en el llamado 
lenguaje operístico como en lo que se con- 
sidera lenguaje sinfónico. Así, la “canción 
de cuna”, con toda su simplicidad, natural 
monotonía, nos conmueye en la “Berceuse 
de P'Oiseau de feu” de Stravinsky. El toda- 
vía más simple “ranz des vaches” ligera- 
mente modificado de región a región, han 
dado lugar a que Beethoven escribiera una 
serie de variaciones sobre su tema, siendo 
también muy conocido el “ranz” en clarine- 
te, con que comienza el tiempo final de 
su Sexta Sinfonía, denominada “Pastoral”. 

Otro tanto puede decirse a propósito del 
“madrigal”, género de poesía idílica o pas- 
toral, popularizada en Italia en el siglo 
XIV y que da lugar a la forma más depu- 
rada, utilizada por los músicos renacentistas 
de toda Europa. Guillaume Dufay compuso 
sus “Madrigaux” con las Vergini de Petrar- 
ca, y el genial Palestrina nos ha dejado 
entre sus páginas más bellas e inspiradas, 
un gran número de “madrigales”. Lo mismo 
se puede decir de Monteverdi, con sus fa- 
mosos 'madrigales concertados”, con acom- 
pañamiento orquestal, origen quizá de la 
forma más amplia denominada “cantata”. 

Un extenso capítulo, hasta un tomo ente- 
ro, se podría escribir igualmente sobre la 
“balada”, que ya en la edad media, cons- 
tituyera la forma ideal de los trovadores, 
y que en el siglo XVI, fuera utilizada por 
Guillaume de Machaut en sus famosas 
“chansons baladées”. 

El rómanticismo, principalmente en Ale- 
mania, há otorgado a esta forma caracterís- 
ticas de poema legendario o fantástico. “El 
Rey de los Alisós” de Schubert tiene su 
origen en esta derivación de la “balada”, 
siendo igualmente cónócidísima la denomi- 


nada “Balada del Rey de Tule” del Fausto, 

También el estilo instrumental ha utili- 
zado esta denominación, para formas libres, 
subjetivas y descriptivas. Es el caso de las 
cuatro Baladas de Chopin, de las (también 
cuatro) Baladas de Bramhs, y otras que 


compuso Gabriel Faure, entre las cuales 


debemos mencionar especialmente la Bala- 
da para Orquesta. 


En lo que se refiere a estas influencias, 
creemos sea siempre indispensable que se 
reivindique el derecho a investigar, median- 
te argumentos internos, acerca de la suce- 
sión en el tiempo de las tesis o de las ten- 
dencias, a fin de establecer una génesis en 
el interior de cada sistema y también sobre 
el periodo presistemático, Será así posible 
evitar que se mezcle lo antiguo con lo nue- 
yO, y que bajo el pretexto de una tradición 
continua, se coloquen en un mismo nivel 
las grandes obras creadoras y los tratados 
didácticos, los resúmenes o las refundicio- 
nes, las cuales, pese a contar con el patro- 
nazgo de grandes nombres, no son más que 
un mero reflejo, a veces arbitrario, de los 
grandes ciclos creadores. 

Los cancioneros, en toda su simplicidad, 
mantienen a través del tiempo, virtudes de 
génesis, y si fuéramos a buscar ejemplos 

definitivos, señalaríamos entre much 

que la “romanza”, canción medi que 
rne varias coplas a un permanente refrán 
corto, inspiró a Haydn la Sinfonía denomi- 
nada “La Reina”, y a Mozart uno de los 
temas de su famoso "Concierto en re me- 
por para violín y orquesta”. 


Estas consecuencias o derivaciones deben |: 
inducir a todos los interesados en la difu- + 
sión del sentido musical, hacia una atención + 
más detenida de todos los cancioneros, y! 
en especial modo, de aquellos que respon- ': 
den a idiosincrasias regionales y nacionales. + 

Se trata de un material que en el aspecto | 
didáctico no ofrece las dificultades de asi- 
milación o percepción, con las cuales mu-' 
chas veces tropieza la juventud que desea- ' 
mos atraer hacia-las expresiones más puras! 
del arte musical. 

Es indispensable establecer entre estos / 
seres y el mundo del arte, una relación con- * 


creta, interna, viviente, mediante la cual ' 


pueda germinar la noción de lo que ha sido 
verdaderamente adquirido, siendo indudable ¿' 
que éste sería un objetivo que actuaría en | 
provecho de valores juzgados superiores, y 
también de la comprensión futura de obras l 
mayores. 

La música y la poesía exigen que uno se 
transporte al mundo mismo donde 


' 
viomo, y 100 técnicos de 


participación pertenecen más al orden del 
los sentimientos que a aquellos otros que /. 
se fundan en las concepciones abstractas, 

Estos cancioneros populares poseen ade-' 
más, a modo de salvaguardia de muy anti- 
guos mensajes expresivos, existencia subs- 1: 
tancial, cuyo arraigo en la historia del alma !; 
colectiva, merced de una mágica cadena de 
actualizaciones, convierte lo más remoto, en | 
presencia que se ama. Son, por excelencia, | 
enlaces que unen a nuestros fugitivos mo-! 
mentos, tantos otros al parecer ya ignora-' 
dos, en este misterioso antaño de todos los | 
cánticos. 

Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). : 


Cruz Roja Juvenil, de la Escuela de 2% Grado N* 9, “Martin José Artigas”, de 
Cardona, Depto. de Soriano, que enviaron prendas a los niños argentinos. Su di- 
rectora es la señora Graciela Fernández. 
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UNAS ¿UNO DE LOS BARCOS PIRATAS VIRO, ANSIOSO POR UN ABORDAJE, 


"MANTENGA EL MISMO RUMBO”DIJO El HOMBRE-MONO "ARG CREER QUE LO T 
QUEREMOS ENG cet La | 


l 


“PARECE QUE ARBAR A DESPACHADO A ESTE CONTRA NOSOTROS “DIJO BRUCE CON 
DESCONSUELO."ES EL BARGO DE LIMEY EL QUE SE ACERCA” 


“TODOS Y UN MISMO TIEMPO, MUCHACHOS “GRUÑO EL BANDIDO.*EL VIEJO BROWN 
A DISPOSICIÓN” 


TENDRÁ QUE CAMBIAR DE RUMBO... Y AHÍ LOST 


TA 


'| SIN EMBARGO LIMEY LLEGO A ESPANTARSE, MIENTRAS VEÍA 


SE ACERCABAN MÁS Y MÁS, Y BRUCE NO CAMBIABA EL RUM 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


NN ISS : 


a 
bag 
O 
5 0 
O 
Y, 


20 
NN 


O.VIREN / VIREN * ; = SN 


> 


No tiene, 
tener similares 


YA ERA. DEMASIADO TARDE “CON UN — 
VIOLENTO GOLPE, EL ESPOLÓN SU- .. 
MERGIDO SE INTRODUJO EN ELCAS- 

CO DEBIL DEL CORSARIO / 
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SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. 
M. Berthetot - Tel. 24200 - 24300 - 24400 


Para niñaó 
vorón, va- 
rios tama- 


" ños desde 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


esq. 


s22000 


MARAVILLOSA 
SELECCION 


A - Trompos musicales en diversos modelos y t- $16.00 


maños, 
2 - Lujoso modelo Super Eight, con fricción ,38.00 
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3 - Exacta reproducción de violines auténticos, y 7 5 
$450 y > 
10 - Revólver de cow-boy con estampido y espi- 

rales de humo +1350 
1 - Novedoso gorila a pila con control de mo- 

vimientos y ojos luminosos + 38.00 
12 - Omnibus de medida amplio, con pila y 

morcha atrás ,4250 
13 - Tanque con dirección automático, luz roja 

iso ,3250 
14 - Ferrocarril con vios, carbonera y vagones $ 2400 


15 - Cuadrimotor K.L.M. a fricción, gran tama- 
ño y excelente terminación $ 55.00 
16 -Perfecta imitación del coche Volkswagen, 
td + 2500 
17 - Moderno comión radar con pilo, recepcio- 
na imágines de aviones + 45.00 


18 - Reportidor de helados, con pila y freno + 3200 


19 - Bebé de celuloide irrompible morca Tortu- 
go, alto 41 cmts. +3800 
20 - Lavadora automática con cuerda y movi- 

21 -Plonchadora automática “lroner” con freno 

en el rodillo ,1350 
22 - Muñecos Farina irrompibles, variedad de 

vestidos, alto 40 cmts. 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan 
vuestros pedidos a. nuestra CASA 
MATRIZ - Av. Agraciada y M. Sosa. 


SAETA T.V. Vea todas las noches 
excepto domi a los 22 horas, 
El NOTICIERO DE LAS 3 AVENIDAS. 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


BICICLETAS. TRICICLOS 
AUTOS, CAMIONES, 
AVIONES. MUÑECAS 
COCHES Y CAMAS PA- 
RA MUÑECAS, COC)- 
NAS, -JUEGOS DE TE 
Y UNA EXTRAORDI- 
NARÍA VARIEDAD DE 
JUGUETES” ¡MPORTA- 


DOS Y NACIONALES 


"49 Y OWN 


